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ED
ITO

RIA
L Comenzamos diciendo que hoy en nuestro país 

la paz está en peligro y que es un bien absoluto 
y, por tanto, no negociable. La debemos buscar 
por ella misma con absoluta determinación, y si 
no lo hacemos porque supeditamos la paz a otra 
cosa, por ejemplo al encono o al poder, nos es-
tamos engañando y deshumanizando. Esto nos 
lo tenemos que decir cada uno en el santuario 
de nuestra conciencia, pero también cada fami-
lia, cada grupo, cada institución y, de un modo 
especial, la oposición y más aún el Gobierno, 
por la responsabilidad que tiene.

Por lo menos, llegar al armisticio
Ahora bien, la paz es un bien absoluto porque 

no es una magnitud negativa: ausencia de gue-
rra o, más en general, de violencia. Eso es me-
ramente un armisticio: cuando los enemigos ven 
que, de continuar en la lucha, van a acabar de-
vorándose, deciden suspender las hostilidades 
aunque aún no se declaren en paz. Es un primer 
paso importantísimo que indica, al menos, que 
el sentido de la realidad prevalece sobre los en-
conos y la voluntad de poder. 

Nosotros no hemos llegado a ese mínimo. El 
Gobierno y la oposición se la pasan echando le-
ña al fuego pensando que así van a desgastar al 
otro, sin darse cuenta que están incendiando al 
país. Están envenenando a los ciudadanos. Están 
agriando la convivencia. Están provocando que 
el país se divida en dos bandos irreconciliables. 

No se preguntan qué hacer para responder a 
las necesidades del país que se está cayendo a 
pedazos. Todo lo encaminan a culpabilizar al 
adversario. Para ellos la política es la guerra por 
otros medios, porque el objetivo es neutralizar 
al enemigo y no administrar al país como meros 
mandatarios de los ciudadanos, responsables 
ante ellos, ante todos y no solo ante los que vo-
taron por ellos. 

Este talante adversativo no totaliza al Gobier-
no ni a la oposición ni a los de cada bando; 
pero es una lógica que tiende a poseer a las 
personas obnubilándoles el juicio. Tenemos que 
reconocer esa lógica en nosotros para aborre-
cerla y para desenmascarar al que sigue preso 
de esa locura y nos la quiere pegar.

En la paz cabemos todos
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El reconocimiento del otro aun si el otro  
no nos reconoce
Gracias a Dios, todavía hay muchísimos ciuda-

danos –pensamos que la mayoría– que, habiendo 
votado por el Gobierno o por la oposición, no se 
definen por esa preferencia política: se siguen 
definiendo como vecinos, como compañeros de 
todos los que laboran con ellos y de todos con 
los que conviven, independientemente de su po-
sición política. No aceptan que otros les agrien la 
convivencia ni que les envenenen el corazón. 
Están determinados a vivir desde el respeto que 
se deben a sí mismos y que deben a todos, in-
cluso a sus adversarios, y son capaces de vivir 
desde sí mismos, sin que la partidocracia les co-
lonice las regiones más profundas de su ser que 
son prepolíticas y quieren que lo sigan siendo.

Estas personas no solo tienen que defenderse 
de esa fiebre contagiosa de la polarización. Tam-
bién tienen el deber de salir a la palestra para 
reconducir la política a sus verdaderos términos. 
No pueden apearse del respeto que se deben a 
sí mismos y a los demás y por eso no se la pue-
den pasar denigrando a nadie, tienen que bajar 
el tono y subir el argumento, tienen que ir con 
la verdad por delante para que los otros puedan 
hablar también desde lo más auténtico de ellos 
mismos, buscando entre todos hacer la verdad, 
que es siempre biófila, aunque pueda contener 
exigencias de cambios profundos.

Para superar el mero armisticio hay que reco-
nocer al otro: tenemos que reconocer que en el 
país cabemos todos y que es imprescindible la 
contribución de todos. Somos un país de vene-
zolanos, no de patriotas y vendepatrias. En el 
país cabemos empresarios y comunistas; capi-
talistas, socialistas del siglo XXI y quienes se 
empeñan en buscar una alternativa… Pero todos 
convergemos en respetar la Constitución para 
nuestra convivencia ciudadana. 

Mientras nos mantengamos en sus cauces, 
nadie puede excluir a nadie. Y, menos que na-
die, el Estado y el Gobierno. Él no puede apa-
recer como un tirapiedras porque nos represen-
ta a todos. Más aún, los ciudadanos tienen el 
derecho y el deber de exigirle el cumplimiento 
de la Constitución, así como el Estado tiene que 
realizar sus lineamientos y velar porque todas 
las instituciones que tienen su asiento en el país 
sean compatibles con ella.

La convergencia en la Constitución exige  
la relativización del propio proyecto
Este reconocimiento mutuo en este marco es 

el mínimo indispensable para que haya paz. Aho-
ra bien, si alguien no reconoce al otro, el otro 
no puede dejar de reconocerlo porque, si no, 
todo degenera en una mera lucha por el poder. 
Como dice el dicho: dos no riñen si uno no quie-
re. Nosotros no tenemos que querer, pase lo que 

pase. Tenemos que hacer valer nuestros derechos, 
pero tenemos que hacerlo conforme al derecho 
y, sobre todo, de acuerdo con nuestra dignidad 
y la del otro, aunque el otro no la reconozca.

Si los cauces de la Constitución son los linea-
mientos en los que la sociedad converge para la 
convivencia ciudadana, los proyectos políticos 
no pueden absolutizarse. Un militante partidista 
podrá luchar porque prevalezca el suyo, pero en 
el debate tendrá que relativizarlo porque, en ca-
so contrario, está excluyendo a posturas que son 
compatibles con la Constitución que él ha admi-
tido como marco de acción política. Si los otros 
no caben en mi proyecto, ése es un problema 
mío y de mi proyecto; pero, si caben en la Cons-
titución, yo no les puedo negar su legitimidad.

Desde este horizonte aceptado, el debate no 
puede girar en torno a modelos como si ellos fue-
ran lo último ya que lo último es el país y sus po-
tencialidades y problemas concretos y lo que cada 
partido puede aportar en concreto para solucionar 
y mejorar. En esto tiene que centrase la política. 
Solo cuando a los políticos les importe más el país 
concreto –que es Venezuela– que la realización de 
sus sueños o que el mantenimiento del poder, la 
política será en verdad algo positivo. 

La política debe estar regida por la ética por-
que lo más elemental de la ética es hacerse car-
go de la realidad, en este caso la del país y en-
cargarse de ella para que dé sus mejores poten-
cialidades y se corrijan sus malformaciones. 

La mejor manera de encontrar la paz es ocupar-
nos todos del bien del único país concreto que 
tenemos, y no sacrificar el país concreto a una idea 
que tenemos de patria, a la que inmolamos a mu-
chísimos venezolanos. Enfrentar la falta de traba-
jo productivo y de productividad en el trabajo, la 
falta de servicios de calidad, por ejemplo educa-
ción, salud, electricidad, vialidad y vivienda, la 
inseguridad pavorosa, para mencionar problemas 
gravísimos que vemos todos, no es cuestión de 
operativos ni de batallas sino de concitar volunta-
des, organismos, instituciones y personas para que 
cada una aporte para lo que interesa e incumbe 
a todos. El Estado tiene que poner marcos conve-
nidos por todos los involucrados y velar porque 
se respeten, pero, a la vez, tiene que garantizar a 
todos su respeto dentro del marco constitucional. 

Lo que no puede esperar es el país concreto y 
la convocatoria a todos los que tengan alguna 
competencia. Un cogollo puede administrar el 
poder, por lo menos por un tiempo, pero para 
que el país marche somos indispensables todos; 
no bastan los que piensan como uno. La paz será 
el fruto del encuentro de todos los venezolanos 
en torno a los ingentes e inaplazables problemas 
del país. La patria puede esperar indefinidamente.

Aún estamos a tiempo. Dios quiera que no 
desperdiciemos esta oportunidad que se nos da 
para abrir los ojos y medirnos, al fin, por las 
necesidades del país.
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	 Alba Ciudad

l 14 de abril de este año, apenas a seis meses de 
las elecciones presidenciales de octubre de 2012, 
nos tocó a los venezolanos elegir un nuevo pre-
sidente. Luego del lamentable fallecimiento del 
presidente Chávez el 5 de marzo, y transcurridos 
apenas cuatro días, el Consejo Nacional Electo-
ral (CNE), haciendo público el cronograma, pro-
cedió a convocar una nueva y sobrevenida elec-
ción presidencial para el 14 de abril dando cum-
plimiento de lo establecido en el artículo 2331 
de la Constitución de la República Bolivariana 
de Venezuela. A pesar de disponer de tiempo 
tan limitado y de estar el asueto de Semana San-
ta por medio, el CNE logró en menos de seis 
semanas planificar y llevar adelante una elección 
presidencial que puede catalogarse, en sus as-
pectos técnico-organizativos, como exitosa. Por 
la premura mencionada, el CNE decidió repetir 
el registro electoral usado en las elecciones pre-
sidenciales del pasado octubre. Tuvimos enton-
ces derecho a sufragar 18 millones 904 mil 364 
electores y la participación nuevamente fue muy 
elevada, registrándose una abstención de apenas 
20,31%, una diferencia menor al 1% si se la com-
para con la de octubre, que ha sido la más baja 
registrada desde 1998.

	Se repiten algunos comportamientos ya vistos 
en elecciones presidenciales realizadas en el país 
desde 1998. La concentración de votos entre los 
dos principales candidatos, Nicolás Maduro y 
Henrique Capriles, alcanzó 99,73% superando 
cada uno de ellos los siete millones de votos. 
Los otros cuatro candidatos participantes se re-
partieron los 38 mil 983 votos restantes. En las 
cuatro elecciones presidenciales previas, esa con-
centración de votos entre los dos candidatos 
principales nunca fue inferior al 94%. La parti-
cipación de los electores ha sido más variable. 
La abstención en 1998 fue de 33,52% del Regis-
tro Electoral Permanente (REP); en el 2000 de 
43,69%; en el 2006 de 25,30% y en las dos últi-
mas la participación ha batido marcas con abs-
tenciones de apenas 19,51% en octubre y de 
20,31% en abril. 

La auditoría solicitada por la oposición es técnica y legalmente realizable 

La sobrevenida elección de abril
Luis E. Lander*

Con este proceso electoral se evidenció que el artículo 

233 de la Constitución debe ser enmendado. El plazo 

que establece para convocar nuevas elecciones en 

caso de falta absoluta del Presidente pone en riesgo la 

posibilidad de realizar elecciones justas y transparentes
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Es de destacar que esos bajos índices de abs-
tención concurren con un exitoso esfuerzo del 
CNE por incluir a la mayor cantidad de electores 
en el REP. Como puede verse en el gráfico 1, el 
número de electores crece sostenidamente y la 
abstención, no solo en términos relativos sino 
también absolutos, disminuye. Puede también 
observarse en ese gráfico el comportamiento 
electoral de los dos principales candidatos desde 
las elecciones presidenciales de 1998, primera 
victoria electoral de Hugo Chávez. Bien sabemos 
que en todas ellas Chávez, y ahora Maduro, de-
signado por Chávez como candidato en caso de 
faltar él, obtuvieron victorias. Pero puede obser-
varse también allí que en todas esas elecciones 
la victoria obtenida no tuvo la misma contun-
dencia. Mientras que en la elección de 2006 la 
diferencia porcentual de votos entre Hugo Chávez 
y Manuel Rosales fue de 25,94%, en la reciente 
elección de abril la diferencia entre Maduro y 
Capriles se achicó a 1,49% (ver gráfico 1). 

Los resultados
Según el boletín del CNE del 3 de mayo, Ni-

colás Maduro obtuvo 7 millones 587 mil 161 vo-
tos, mientras Henrique Capriles recibió 7 millones 
362 mil 419, registrándose una diferencia de ape-
nas 224 mil 742 votos. Si se compara esta dife-
rencia con los 1 millón 599 mil 828 votos adicio-
nales que obtuvo Chávez sobre Capriles en las 
elecciones de octubre, vemos que la diferencia 
se redujo drásticamente en apenas seis meses. 
En la tabla 1 se presentan los resultados porcen-
tuales, discriminados por estado, de las tres úl-
timas elecciones: la presidencial del 7 de octubre, 
las regionales del 16 de diciembre y la presiden-
cial del 14 de abril. Se pueden apreciar allí algu-
nas semejanzas y otros acentuados contrastes.

La concentración de votos entre el oficialismo 
y la oposición es una constante. En estas últimas 
elecciones la concentración de votos entre los 
dos principales candidatos en todos los estados 
superó 99,5% de los votos. Pero, mientras el can-
didato Maduro sufrió una merma de 4,48% de 
votos comparados con los de Chávez en octubre, 
Capriles obtiene una ganancia de 4,81% de votos 
entre ambas elecciones. Con diferentes cifras, 
ese mismo comportamiento se observa en todos 
los estados. La merma de Maduro respecto a los 
votos de Chávez varía entre -1,04 y -6,85 mien-
tras el crecimiento de Capriles oscila entre 1,83 
y 6,64. Esta variación de votos significó que 
mientras Chávez triunfó en veintidós entidades 
federales en octubre, contra dos de Capriles y 
un virtual empate en Miranda, en abril Maduro 
obtuvo más votos en 17 estados y Capriles en 8 
(ver tabla 1).

Resulta interesante resaltar diferencias entre 
el comportamiento electoral en las elecciones 
presidenciales y las regionales. En el estado Ama-
zonas, por ejemplo, Chávez y Maduro vencieron 
en octubre y abril respectivamente, pero el go-
bernador electo en diciembre es de oposición. 
Lo contrario ocurrió en los estados Mérida y 
Táchira, Capriles ganó en las dos elecciones pre-
sidenciales, pero el gobernador electo en diciem-
bre es oficialista.

Las auditorías post electorales
	Mucho se ha dicho que en Venezuela vivimos 

una aguda polarización política que, como es 
común que ocurra, se intensifica en períodos 
electorales. También ha sido denunciado en múl-
tiples oportunidades que las campañas electo-
rales de los últimos años son inequitativas, com-
pitiendo los candidatos en disímiles condiciones. 
El uso de recursos públicos para la campaña a 
favor del candidato oficialista ha sido más que 
evidente, sin que el Poder Electoral haya queri-
do o podido controlar esta fuente de desequili-
brio. Además, la para-campaña hecha como pu-
blicidad gubernamental durante la campaña elec-
toral misma, en esta última oportunidad alcanzó 
niveles de abuso difícilmente vistos antes.

	Estos antecedentes previos a la elección mis-
ma, unos resultados que, como arriba comenta-
mos, fueron muy estrechos y diversas denuncias 
recabadas a lo largo de la jornada y en días pos-
teriores por su comando de campaña de supues-
tas irregularidades, hacían difícil al candidato 
perdedor reconocer prontamente lo anunciado 
por el CNE. Las irregularidades denunciadas se 
refieren a asuntos como usurpación de identi-
dad, voto de fallecidos, electores votando más 
de una vez, uso excesivo del voto asistido, etcé-
tera. Optó Capriles entonces por solicitar, desde 
la misma noche del 14 de abril, la realización de 
una exhaustiva auditoría que permitiese evaluar 

Gráfico 1. Elecciones presidenciales 1998-2013

Fuente: http://www.cne.gov.ve/
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la veracidad y magnitud de las irregularidades 
denunciadas. La auditoría formal solicitada in-
cluía, además de completar la tarea de la verifi-
cación ciudadana para 100% de las mesas, re-
visar los cuadernos de votación para verificar 
allí el número real de votantes, sus firmas y 
huellas dactilares. Esto con el propósito de des-
cartar o verificar usurpaciones fraudulentas de 

Tabla 1. Elecciones 2012 - 2013 en porcentajes
	 Presidenciales 2012	 Regionales	 Presidenciales 2013
	 Chávez	 Capriles	 Abst.	 Oficia.	 Opositor	 Abst.	 Maduro	 Capriles	 Abst.
TOTAL	 55,09	 44,31	 19,49	 52,34	 41,55	 46,95	 50,61	 49,12	 20,31
Amazonas	 53,49	 45,58	 20,82	 38,74	 55,02	 32,05	 52,45	 47,41	 23,67
Anzoátegui	 51,57	 47,67	 18,87	 56,45	 42,86	 46,83	 47,32	 52,45	 19,21
Apure	 66,09	 33,21	 21,96	 63,30	 22,19	 50,71	 61,76	 38,09	 25,28
Aragua	 58,62	 40,78	 17,39	 55,56	 44,17	 45,28	 54,05	 45,60	 18,25
Barinas	 59,22	 40,17	 19,36	 57,89	 42,06	 51,64	 52,18	 47,68	 21,17
Bolívar	 53,73	 45,47	 21,43	 46,55	 43,79	 58,84	 47,87	 51,83	 21,50
Carabobo	 54,49	 44,89	 19,57	 55,73	 43,61	 50,68	 50,51	 49,24	 19,95
Cojedes	 65,32	 33,94	 17,73	 63,43	 36,03	 44,40	 61,16	 38,65	 20,30
Delta Amac.	 66,84	 32,24	 25,30	 82,08	 16,03	 53,22	 61,63	 38,15	 26,19
D. Capital	 54,85	 44,53	 19,67	 ***	 ***	 ***	 51,32	 48,19	 20,71
Falcón	 59,88	 39,45	 20,08	 51,58	 35,92	 50,18	 53,03	 46,76	 20,52
Guárico	 64,31	 34,98	 20,47	 74,70	 25,24	 58,86	 59,28	 40,55	 21,79
Lara	 51,45	 47,77	 17,31	 45,86	 53,87	 43,69	 47,71	 52,02	 17,40
Mérida	 48,46	 51,10	 17,07	 50,23	 38,79	 46,82	 42,88	 56,94	 17,63
Miranda	 49,97	 49,52	 19,17	 47,82	 51,83	 41,65	 47,29	 52,30	 19,75
Monagas	 58,34	 40,96	 19,51	 55,11	 41,89	 47,09	 55,46	 44,33	 20,10
N. Esparta	 51,02	 48,46	 19,41	 54,06	 45,72	 36,68	 46,90	 52,94	 18,75
Portuguesa	 70,90	 28,34	 17,84	 53,76	 24,88	 56,02	 65,45	 34,25	 19,21
Sucre	 60,23	 39,22	 24,12	 59,80	 35,68	 56,41	 57,48	 42,38	 24,96
Táchira	 43,31	 56,23	 18,88	 54,00	 45,49	 42,42	 36,97	 62,87	 20,01
Trujillo	 64,10	 35,40	 19,94	 82,30	 17,27	 54,70	 59,78	 39,99	 21,58
Vargas	 61,47	 37,87	 20,43	 73,44	 25,13	 58,45	 57,08	 42,49	 21,29
Yaracuy	 60,00	 39,33	 17,89	 61,48	 37,76	 46,58	 56,53	 43,23	 19,04
Zulia	 53,34	 46,27	 20,60	 52,22	 47,68	 37,81	 47,68	 52,13	 20,80
Embajadas	 8,45	 90,54	 29,27	 ***	 ***	 ***	 6,77	 93,13	 37,68
Inhóspitos	 92,16	 7,60	 43,04	 ***	 ***	 ***	 82,65	 17,34	 20,09
Fuente: http://www.cne.gov.ve/

identidades de votantes, voto de fallecidos toda-
vía no excluidos del registro, repetición de votos 
por alguna persona.

El CNE, por decisión dividida de sus rectores, 
terminó aprobando la realización de parte de la 
auditoría solicitada, consistente en verificar la 
consistencia entre los comprobantes físicos de 
votos con las actas impresas por las máquinas 
en 46% de las mesas donde esta verificación no 
se hizo la noche de la elección, es decir, com-
pletar la verificación ciudadana al 100%. No 
aprobó, sin embargo, la realización de los otros 
aspectos de la auditoría solicitada. 

Al momento de escribir estas líneas se está 
adelantando la auditoría en las condiciones apro-
badas por el CNE, sin la participación de repre-
sentantes del candidato Capriles. Él y su coman-
do argumentaron que una auditoría en esos tér-
minos no daba respuesta a las denuncias por 
ellos presentadas, manteniéndose una sombra 
de duda sobre la legitimidad de la elección y del 
gobierno que de ella surge. Aunque implicaba, 
por supuesto, más trabajo, la auditoría solicitada 
por Capriles es técnicamente realizable y su po-
sibilidad no está legalmente impedida. Puede 
argumentarse que tanto para el CNE como para 
el candidato formalmente ganador, la realización 
de esa auditoría exhaustiva hubiese contribuido 
a despejar para un número mayor de electores 	 Erick s. mayora
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dudas sobre la validez de los resultados, aumen-
tando tanto la legitimidad institucional del CNE, 
como el reconocimiento al nuevo gobierno. Hu-
biese tenido así mismo un importante impacto 
internacional, facilitando a gobiernos cercanos 
reconocer más firmemente los resultados y difi-
cultando a gobiernos poco amistosos a ponerlos 
en duda. La decisión del CNE mantiene abierta 
una crisis política cuya resolución es todavía di-
fícil de prever.

Una enmienda necesaria
De la experiencia vivida con la sobrevenida 

elección de abril, creo que quedó evidente que 
el artículo 233 debe ser enmendado. El plazo 
allí establecido para la convocatoria a nuevas 
elecciones en caso de falta absoluta del Presi-
dente es extremadamente corto, poniendo en 
alto riesgo la posibilidad de realizar unas elec-
ciones justas y transparentes. Al inicio de este 
artículo reconocimos que el CNE logró en tan 
corto tiempo realizar unas elecciones razonable-
mente bien implementadas desde un punto de 
vista técnico organizativo. Pero no fueron pocos 
los sacrificios que deberieron hacer el CNE y la 
sociedad venezolana en su conjunto, para alcan-
zar esa meta. Para mencionar algunos pocos: en 
tan corto tiempo simplemente no era posible 
actualizar el REP, con lo que no se permitió vo-
tar a un número no despreciable de jóvenes que 
cumplieron los 18 años después del 7 de octu-
bre, siendo que constitucionalmente tenían el 
derecho de hacerlo. Las auditorías a la platafor-
ma tecnológica usada, que normalmente consu-
men semanas de intensa actividad, fueron com-
primidas poniendo en riesgo su confiabilidad. 
El plazo para la postulación de candidatos se 
redujo de once días a solamente dos. Esta lista 
de reducciones puede continuar con práctica-
mente todas las fases involucradas en el proce-
so electoral, con sus inevitables negativas con-
secuencias en la calidad misma de la elección.

	La fase más pública de todo proceso comicial, 
la campaña electoral, que normalmente se rea-
liza a lo largo de unos tres meses, en esta opor-
tunidad se vio comprimida a escasísimos diez 
días. Creo que es una evaluación ampliamente 
compartida la que señala que la campaña re-
ciente es de las peores que hemos vivido, sufri-
do, los venezolanos. Poco presente el debate de 
ideas y propuestas, y saturada hasta el paroxis-
mo de descalificaciones e insultos, por lo gene-
ral, sin fundamento alguno. Y ello estimulado 
sin duda por la urgencia de impactar en la bús-
queda de votos en tan ridículamente brevedad 
de tiempo.

	Con todo lo dramático que haya sido el fa-
llecimiento del Presidente, no fue del todo sor-
presivo. En su última alocución televisada el 8 
de diciembre de 2012, Chávez instruyó pública-

	 Erick s. mayora

mente a sus seguidores para que, de faltar él, 
Nicolás Maduro fuese candidato en las eventua-
les elecciones contempladas en la Constitución, 
llamando a todos a que votaran por él. Para el 
PSUV y sus aliados no hubo necesidad de dis-
cutir y decidir candidato, la tarea estaba ya he-
cha. Para las fuerzas políticas y sociales agrupa-
das en la MUD esta crucial decisión fue resuel-
ta también de manera razonablemente sencilla. 
Henrique Capriles había sido seleccionado el 
año anterior mediante unas exitosas elecciones 
primarias donde había obtenido una incuestio-
nable victoria. Y en las elecciones de octubre, 
aunque resultó derrotado, alcanzó el mejor re-
sultado electoral presidencial de la oposición 
desde 1998.

No cuesta mucho imaginar el caos político 
que hubiésemos vivido si la falta absoluta del 
presidente hubiese ocurrido de manera sorpre-
siva, sin que hubiese candidatos naturales pre-
definidos. Las postulaciones debieron hacerse, 
según el cronograma aprobado por el CNE, el 
10 y 11 de marzo, ¡apenas cinco días después 
de fallecido el presidente! Cambiar el plazo es-
tablecido en el artículo 233 para la realización 
de una nueva elección universal, directa y se-
creta de 30 a unos 180 días creo que, a la luz 
de la experiencia reciente, parece más que ra-
zonable.

* Profesor jubilado de la UCV y director del Observatorio Electoral 
Venezolano. 
	

NOTAS

1	 Artículo 233: “(…) Cuando se produzca la falta absoluta del Presidente o Presi-

denta de la República durante los primeros cuatro años del período constitucional, 

se procederá a una nueva elección universal y directa dentro de los treinta días 

consecutivos siguientes. (…).”

	 JUNIO 2013 / SIC 755	 199



el 
pa

ís 
pol

íti
co

E
Los resultados del 14-A muestran el continuo debilitamiento del oficialismo 

La nueva situación política
Luis Salamanca*

Los hechos ocurridos después de las últimas 

elecciones presidenciales nos permiten afirmar que la 

paz no se consigue en forma unilateral, ni impuesta, ella 

es el resultado del entendimiento entre quienes difieren 

sobre los asuntos más importantes de un país

	 AFP/Leo Ramírez y Ronaldo Schemidt

n el artículo anterior (ver SIC 754) decíamos que 
el oficialismo entraba, objetivamente, en una 
fase de debilitamiento político de corto, media-
no y largo plazo, por el fallecimiento de Hugo 
Chávez. Su muerte marcaba el inicio del fin del 
ciclo inaugurado en 1998 pues su desaparición 
dejaba sin eje al fenómeno político creado a su 
imagen y semejanza. 

El chavismo sería en adelante algo más simbó-
lico que real, pues dejaban de existir los elementos 
puestos en escena por el exmandatario: el carisma, 
el poder cesarista que llegó a tener y, sobre todo, 
la marca de fábrica del creador del experimento 
que le permitía llevarlo al ritmo de su forma de 
pensar y de actuar: el híper-personalismo. 

El poder quedó en manos de los colaborado-
res, a quienes corresponde gobernar según sus 
aptitudes. Sin embargo, el personalismo impidió 
que se desarrollara un liderazgo sustitutivo (por-
que Chávez era insustituible y nadie podía estar 
por encima, ni equiparado al jefe, ni siquiera ser 
un segundo detrás, porque Chávez no era el 
número uno, era el único) y un partido, porque 
la institución se subordinaba al líder quien la 
usaba para las tareas de movilización.

La velocidad del debilitamiento del oficialismo
Los resultados del 14-A mostraron, sorpren-

dentemente, que la velocidad del debilitamiento 
era mayor que la esperada por la opinión públi-
ca. En apenas siete meses el oficialismo perdió 
la diferencia de 11% de ventaja histórica que el 
desaparecido líder había logrado imponer, como 
mínimo, en cada comicio. En efecto, Maduro 
logró, según el boletín del CNE del 3 de mayo 
de 2013, 7 millones 587 mil 161 (50,61%) y Ca-
priles 7 millones 362 mil 419 (49,12), es decir, 
una diferencia de 224 mil 742 sufragios (1,49%). 
Chávez había dejado la ventaja en 10,76%, lo 
que significa que Maduro perdió 9,27 de la ga-
nancia dejada por el líder. Estas cifras no son 
firmes para la oposición que las ha impugnado 
y afirma haber ganado, por tanto, las uso a be-
neficio de inventario. No obstante, sería errado 
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ver la baja del voto oficialista como algo súbito, 
overnight. En realidad, cualquiera sea el resul-
tado, es clara la tendencia erosiva del apoyo 
electoral real para el chavismo desde el 2007. Es 
un hecho larvado no en siete meses, sino en 
siete años, según se observa en la tabla 1, aun-
que ello no le quita el carácter de insólito. 

La licuefacción del apoyo electoral oficialista
En efecto, desde 2006, la tendencia oficialista 

ha sido la de perder terreno electoral y la opo-
sitora ha sido la de ganar votos, (ver gráfico 1). 
El voto oficialista se licúa, se hace agua, situa-
ción remarcada en 2013. 

Entre 2006 y 2013, el oficialismo perdió 12,06% 
de su voto, mientras la oposición creció en 11,96%. 
Ni siquiera Hugo Chávez, con su victoria el 7-O, 
pudo detener ese crecimiento opositor ni parar 
significativamente la disminución oficialista. En 
números absolutos, el crecimiento opositor entre 
2006 y 2013 fue de 3 millones 041 mil 347 votos; 
mientras que el oficialismo, en el mismo lapso, 
aumentó los suyos en apenas 266 mil 426 sufragios. 
Un verdadero estancamiento y descalabro electoral. 

Entre 2012 y 2013, el decrecimiento del chavis-
mo fue de 4,29% (603 mil 971 votos) mientras el 
incremento de la oposición fue de 4,64% (771 mil 
115 sufragios). De estos últimos, 99,65% proviene 
de la pérdida neta del chavismo y 0,35% corres-
ponde a ganancias cuya procedencia puede ser 
el voto opositor u oficialista abstenido el 7-O.

Las cifras 2006-2007 indican la inestabilidad 
del votante chavista y el inicio de un proceso 
de desalineamiento del oficialismo y su reali-
neamiento en la oposición. Esto anuncia una 
fase de transición hacia un cambio político. Cu-
riosamente al chavismo le viene aconteciendo 
algo similar a lo que le pasó a AD y COPEI en 
la última década del siglo XX: sus bases electo-
rales se están movilizando hacia la oposición, 
tal como los votantes adecos y copeyanos se 
movilizaron hacia el chavismo en 1998. 

En efecto, el comportamiento del votante de 
las tres últimas elecciones presidenciales indica 
la reaparición de la volatilización electoral, es 
decir, de la transferencia del voto de un partido 
a otro, o de un bloque a otro, entre dos eleccio-
nes. La movilización del votante es un despla-
zamiento entre los bloques, no un mero swing 
electoral (el voto transferido de un partido a otro 
dentro del mismo bloque). Esto indica que las 

barreras entre chavistas y opositores no son in-
franqueables y la solidez del alineamiento cha-
vista está en entredicho. Vale para este momen-
to la misma pregunta que nos hacíamos en 1996 
respecto de la merma electoral de AD y COPEI: 
¿es un bajón momentáneo o una tendencia his-
tórica hacia la pérdida de predominio? 

El país no admite más división
El 14-A Venezuela alcanzó su máximo nivel 

de división electoral. Más allá de esa cota del 50-
50 no es posible dividirse más y, lo que tenemos, 
es una situación de equilibrio de fuerzas en la 
que ningún sector puede aspirar a imponerse al 
otro, mucho menos por la violencia o el autori-
tarismo. El equilibrio electoral aconseja, más bien, 
una actitud más tolerante e incluso más humilde 
e institucional. La aspiración de hacer polvo cós-
mico a los opositores debe desaparecer, so pena 
de querer aplastar a la mitad del país. 

Sin embargo, el balance de fuerzas no parece 
ser suficiente para el reconocimiento y el respe-
to de los opositores, ni siquiera para ser atendi-
dos debidamente en su reclamo de revisión de 
las elecciones del 14-A. El oficialismo sigue com-
portándose en la forma usual e, incluso, más 
autoritaria pese al cuestionamiento sobre la le-
gitimidad de origen de Maduro. Quizás haya una 
relación directa entre pérdida de apoyo y recru-
decimiento del autoritarismo. Para el régimen 
chavista, el equilibrio electoral es apenas un 
aspecto del balance de poder político dada la 
superioridad lograda en el resto de las institu-
ciones bajo su control. Las instituciones lucen 
atrincheradas frente al reclamo de la oposición. 

Tabla 1. Elecciones presidenciales 1998-2013. 
AÑO	 Chavismo	 Crecimiento (votos)	  %	 Oposición	  %	 Crecimiento (votos)	 Abstención %
1998	 3.673.685	  –	 56,20	 2.860.463	 43,75	  –	 36,50
2000	 3.757.773	 84.088	 59,70	 2.530.795	 40,30	 -329.668	 43,69
2006	 7.309.080	 3.551.307	 62,84	 4.321.072	 37,16	 1.790.277	 25,03
2012	 8.191.132	 882.052	 55,07	 6.591.304	 44,31	 2.270.232	 19,52
2013	 7.587.161	 -603.971	 50,61	 7.362.419	 49,12	 771.115	 20,22
Fuente: CNE. Elaboración propia.
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Ello le impone a esta unas barreras adicionales 
para competir exitosamente en unas elecciones. 
Además del ventajismo estructural, perfecciona-
do el 7-O, y por el cual la inequidad campea en 
la campaña electoral, se suman ahora las irre-
gularidades del proceso electoral, que ante una 
diferencia pequeña entre los candidatos, pueden 
ser el factor decisivo en los resultados y, por si 
faltara algo más, ahora hay que enfrentar la re-
sistencia del Estado a revisar adecuadamente las 
elecciones. Avanzar y/o ganar en este contexto 
es algo realmente heroico.

El chavismo en una encrucijada
Lo que parecía una campaña de coser y cantar 

para Maduro, terminó en una situación inespera-
da y dramática que ha colocado al chavismo en 
una encrucijada. O continúa por el camino auto-
ritario arriesgando a seguir perdiendo legitimidad 
en los sectores populares, o se replantea su mo-

do de hacer política, en clave democrática, dando 
paso a un modo verdaderamente institucional de 
funcionar, respetando el Estado constitucional, 
restableciendo los resortes básicos de la demo-
cracia: el respeto del otro y su reconocimiento. 
Una auditoría institucional de los resultados del 
14-A sin ventajas, es un paso en tal sentido. 

Sin embargo, los hechos post 14-A no son 
alentadores. La lectura oficialista sobre el avan-
ce opositor es que se trata de la conspiración de 
unas fuerzas enemigas que, presuntamente, 
quieren acabar con la revolución y con la demo-
cracia. No lo analizan como el reclamo de diá-
logo, de la búsqueda de acuerdos y de gestión, 
en un país que clama al cielo por ello. Frente al 
impresionante logro democrático de la oposición, 
el oficialismo ofrece una respuesta conocida 
aunque recrudecida: el autoritarismo. Persecu-
ciones de líderes opositores, detención de im-
portantes figuras políticas, represión directa de 
las protestas, procesos judiciales especiales con-
tra los opositores, despidos de trabajadores por 
haber votado a favor de Henrique Capriles, ame-
nazas a los medios de comunicación, descono-
cimiento del derecho a voz y voto de los parla-
mentarios y agresiones físicas contra ellos entre 
otras acciones, forman el menú de respuesta del 
nuevo oficialismo a su desgaste político. 

Se pretende contener la licuefacción de la fuer-
za electoral con medidas coactivas, como quien 
busca contener el agua desbordada de un dique 
con tobos. Los resultados del 14-A son la victo-
ria del país que quiere diálogo y conversación. 
No del país que quiere hegemonía. No enten-
derlos así puede ser expresión de ceguera ana-
lítica o manifestación de la falta de talante de-
mocrático. La paz no se consigue en forma uni-
lateral, ni impuesta. Ella es el resultado del en-
tendimiento entre quienes difieren sobre los 
asuntos más importantes de un país. Y como 
decía Benjamín Franklin: “O caminamos todos 
juntos hacia la paz, o nunca la encontraremos”.

La dinámica autoritaria generada desde el mis-
mo 1999, ha ido talando el paisaje de la democra-
cia, del pluralismo y la libre expresión; pero la 
resistencia a esa tala, nos mantiene aferrados a un 
hilito democrático: el voto, a pesar de todo. Por él 
estamos en esta coyuntura difícil pero promisoria. 

El voto popular reaccionó contra un sistema 
de poder hegemónico que no ha dejado ningún 
espacio importante fuera del control del Poder 
Ejecutivo y del Estado, y los pocos que no con-
trola, los condena a la extinción (ejemplo: las 
universidades). Y que, además, no ha dejado 
nada útil al país. Fue por tanto un voto a favor 
del entendimiento y del respeto. Es hora de re-
plantar la buena hierba de la tolerancia, la co-
municación y la aceptación del otro, como pri-
meros pasos para salir hacia adelante. 

*Abogado, politólogo. 
 

Gráfico 1. Elecciones presidenciales 1998-2013

Fuente: CNE. Elaboración propia
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oda sociedad, por más compleja y diversa que 
sea, necesita de acuerdos y normas para poder 
convivir, coexistir y sobrevivir en el tiempo. Es-
te es un principio que se ha manifestado desde 
los inicios de la conformación de los grupos so-
ciales a lo largo de la historia y que se ha com-
plejizado en la medida en que nuestra sociedad 
ha crecido y se ha diversificado. La existencia 
de un árbitro frente a una gama de fenómenos 
justifica su existencia en función de resguardar 
la existencia de todas y cada una de estas ma-
nifestaciones sociales y culturales para evitar las 
arbitrariedades. 

En el caso venezolano, como es sabido, el ac-
tor político-institucional y jurídico está asentado 
en el Poder Público nacional, constituido por 
cinco poderes: Ejecutivo, Judicial, Legislativo, 
Electoral y Ciudadano. 

Representantes del Poder Público debilitan principios de libertad democrática

Signos de precariedad en la sociedad 
venezolana
Blanca Méndez*

Si partimos del enfoque de libertad y democracia como 

aspectos vinculantes al modo de vida de nuestra 

sociedad venezolana, el color, el verbo, la indumentaria 

subyacente en los escenarios discursivos y el 

performance de nuestros principales actores políticos 

del Gobierno exhiben una alta incongruencia con 

nuestros preceptos constitucionales

	prensa  presidencial
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	 Prensa presidencial

En el año 1999, los ciudadanos venezolanos 
eligieron, mediante referendo constituyente, un 
conjunto de normas que regirían el comporta-
miento y las condiciones de nuestra vida en 
comunidad. Este acto de gran trascendencia no 
solo legitimó una nueva Constitución, sino que 
fue un ejercicio de democracia y de validez pa-
ra una sociedad que manifestaba sus deseos de 
vivir bajo la esfera de la paz y bajo la posibili-
dad de expresarse libremente sin discriminación 
alguna. 

Como sociedad, se han acordado unas pautas 
de comportamiento, unas reglas para convivir. 
Las mismas han sido asentadas en nuestra carta 
magna y disponen, con cierta claridad, los de-
rechos y deberes de los venezolanos así como 
también las competencias del cuerpo político 
encargado de dirigir tales acuerdos. 

Varios artículos de esta nueva carta magna 
tienen que ver con la prohibición de discrimi-
nación de cualquier índole: “No se permitirán 
discriminaciones fundadas en la raza, el sexo, 
el credo, la condición social o aquellas que, en 
general, tengan por objeto o por resultado anu-
lar o menoscabar el reconocimiento, goce o ejer-
cicio en condiciones de igualdad, de los derechos 
y libertades de toda persona” (CRBV, 2000, ar-
tículo 21, numeral 1). 

En este sentido es pertinente citar el artículo 
141 de dicha Constitución, referido a la adminis-
tración pública: “La Administración Pública está 
al servicio de los ciudadanos y ciudadanas y se 
fundamenta en los principios de honestidad, 
participación, celeridad, eficacia, eficiencia, trans-
parencia, rendición de cuentas y responsabilidad 
en el ejercicio de la función pública, con some-
timiento pleno a la ley y al derecho”. 

No obstante, de manera más específica aún, 
el artículo 145 de la CRBV establece que “Los 
funcionarios públicos y funcionarias públicas 

están al servicio del Estado y no de parcialidad 
alguna. Su nombramiento o remoción no podrán 
estar determinados por la afiliación u orientación 
política. Quien esté al servicio de los Municipios, 
de los Estados, de la República y demás perso-
nas jurídicas de derecho público o de derecho 
privado estatales, no podrá celebrar contrato 
alguno con ellas, ni por sí ni por interpósita per-
sona, ni en representación de otro u otra, salvo 
las excepciones que establezca la ley”. 

Indispensable el contenido de este articulado 
para entender el modo de proceder de algunas 
autoridades venezolanas en relación con la re-
presentación institucional que les corresponde 
ejercer. A propósito de estos mandatos constitu-
cionales, merece la pena señalar la participación 
de dos actores políticos importantes en distintas 
alocuciones y ruedas de prensa; actores que go-
zan, además, de una trascendencia discursiva 
por el rol que asumen como representantes del 
Gobierno, uno desde la presidencia del Poder 
Legislativo y otro desde la presidencia de la Re-
pública. 

Es importante tener presente que los extractos 
discursivos analizados corresponden a voceros 
y representantes del Estado y no de un partido 
político, es decir, a voces legítimas, al menos 
institucionalmente hablando, que tienen un gran 
peso simbólico frente a los ciudadanos y que 
guardan responsabilidad ante los mismos. 

Diosdado Cabello, presidente ratificado de la 
Asamblea Nacional (AN), constituye el represen-
tante de un poder indispensable para el funcio-
namiento de nuestra nación: el vigilante de las 
leyes venezolanas. Ante tanta responsabilidad, 
llama la atención que proyecte en diversos dis-
cursos una opinión fundada en la defensa a la 
tolda partidista a la que pertenece, cuando lo 
que debiera hacer, de acuerdo a la Constitución, 
es manifestar imparcialidad debido a la estampa 
de representatividad, fundamentándose en los 
principios de libertad, justicia, igualdad, demo-
cracia y pluralismo político. 

Debo decir que en Vargas deben sentirse orgu-
llosos y orgullosas de sus diputados en la Asam-
blea Nacional, que defienden a capa y espada 
al comandante Chávez y a la revolución boliva-
riana… batiéndose por el pueblo, trabajando 
por el pueblo y por esta revolución (…) Los que 
queremos a Chávez y los que creemos en 
Chávez, tenemos que cumplir al pie de la letra 
las instrucciones del comandante Chávez sin 
ninguna duda (…). (Cabello, 2012 en la procla-
mación del Gobernador electo del Estado Var-
gas, García Carneiro). 

Lo dicho, más una serie de símbolos perfor-
mativos como el color rojo en su camisa, sím-
bolo de la revolución bolivariana y asociado con 
distintos símbolos de regímenes comunistas-
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socialistas, parecieran contravenir los postulados 
constitucionales expuestos, donde lo que debe-
ría prevalecer por encima del líder, de la revo-
lución, del partido, sería justamente lo expresa-
do en todo el articulado de la Constitución. 

Nosotros queremos recordarles que soberana-
mente nuestro pueblo, el día 7 de octubre, de-
cidió que nuestro Presidente era el comandante 
Hugo Chávez Frías y eso nosotros los chavistas, 
vamos a hacer valerlo. Los chavistas, los que 
creemos en Chávez, los que militamos en el 
proyecto chavista, en el chavismo, vamos a ha-
cer todo lo que tengamos que hacer para que 
la voluntad del pueblo venezolano, expresada 
ese día en las elecciones, se respete. (Cabello, 
enero 2013). 

El mensaje partidista se refuerza en la medida 
en que es reproducido por otros actores políti-
cos claves, como es el caso del hoy presidente 
de la República, Nicolás Maduro Moro, quien 
también tiene el deber de respetar los principios 
de la Constitución nacional. 

Cabe señalar su intervención en la AN el pa-
sado 15 de enero de 2013, cuando se desempe-
ñaba como vicepresidente ejecutivo del país, en 
ocasión de hacer entrega formal del informe 
Memoria y Cuenta de los aspectos económicos, 
sociales y administrativos del Estado, haciendo 
hincapié en la necesidad de llevar a cabo la re-
volución socialista y bolivariana, adjetivos au-
sentes en nuestros postulados constitucionales. 

Implicaciones socioculturales  
de los discursos citados
Es necesario preguntarse ¿qué implicaciones 

está teniendo esta constante calificación de nues-
tra ruta política en el país por estos actores del 
Gobierno y de nuestras instituciones sobre nues-
tra sociedad y sobre la conformación de nuestra 
cultura?

Si le preguntáramos a un adolescente de quin-
ce años de edad, realmente esta situación no le 
parecería irregular. Estas imágenes, estas pala-
bras, estos colores y estos discursos realmente 
han sido el calificativo prominente a lo largo de 
catorce años de gobierno, lo suficiente como 
para que este joven asuma tales comportamien-
tos como normales. 

Pareciera ser –dado el comportamiento dis-
cursivo de los principales actores del Gobierno– 
que se quisiera generar un cuerpo de domina-
ción superior a los principios definidos en la 
Constitución nacional, como símbolo de poder 
y de hegemonía del partido de gobierno y que, 
por supuesto, tiene herramientas a su favor co-
mo para generar una eficacia simbólica en la 
medida en que utiliza un capital simbólico de 

medios de comunicación, cadenas nacionales y 
posiciones de poder importantes. 

 Los discursos, atuendos y uniformes acordes 
con la revolución socialista, no solo ponen en 
evidencia un irrespeto a nuestros principios 
constitucionales, y a la voluntad popular de de-
cirle no a la propuesta de reforma constitucional 
de 2007, sino que también develan el interés del 
Gobierno de imponer una sola forma de pensar, 
develan el resguardo al líder, la protección del 
mentor popular, las lealtades partidistas que na-
da tienen que ver con el respeto a un sistema 
democrático de un Estado moderno. 

Cada vez que observamos a los actores políti-
cos en rueda de prensa o en las sesiones insti-
tucionales del Gobierno apelando al calificativo 
de revolución socialista, demandándole a otros 
actores respeto a las líneas de un solo actor: el 
entonces presidente de la República, Hugo 
Chávez, se desconoce la legitimidad del resto de 
los poderes públicos que gozan de autonomía 
jurídica e institucional en consonancia con los 
valores constitucionales, así como también de 
aquel grupo de venezolanos que no comparte la 
ideología política del partido de gobierno y que 
está en todo su derecho de disentir. 

Hacia la precariedad 
Judith Butler (2009) nos habla del concepto 

precariedad que, aunque está mayormente aso-
ciado a las consecuencias que padecen las per-
sonas con una orientación sexual diferente a la 
comúnmente reconocida como normal, también 
es aplicable a las consecuencias que podrían es-
tar viviendo los venezolanos que no comparten 
ideas políticas partidistas difundidas por los vo-
ceros del Gobierno y las instituciones públicas. 

Es necesario señalar que para esta autora “la vi-
da precaria caracteriza a aquellas vidas que no es-
tán cualificadas como reconocibles, legibles o dig-
nas de despertar sentimiento…” (Butler, 2009:335). 

La precariedad, desde el punto de vista polí-
tico, sería una forma de discriminación que se 
asienta en la medida en que se desconoce la 
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existencia de personas con tendencias partidis-
tas diferentes y que se acrecienta en los momen-
tos en los cuales los máximos representantes de 
la administración pública manifiestan su cuerpo 
performativo con una serie de símbolos tales 
como las camisetas rojas, el discurso encendido 
revolucionario para los revolucionarios, el puño 
izquierdo erguido, la franelilla verde militar, que 
no dan pie a la existencia de otro tipo de cali-
ficativos o manifestaciones performativas distin-
tas a las dominantes, sino que, al contrario, se 
entronizan como un cuerpo hegemónico de res-
puestas arbitrarias ante la otredad desconocida. 

Frente a un discurso que aparenta ser consti-
tucional debido a la mención permanente del 
respeto a la Constitución, estos dialogan y se 
visten de manera diferente generando un peso 
simbólico que se proyecta como herramienta 
para delimitar el poder que representan frente 
al grupo opositor al Gobierno.

Como lo expresa Bourdieu, “el poder de las 
palabras reside en el hecho de que quien las pro-
nuncia no lo hace a título personal, ya que es so-
lo su portavoz (…) El portavoz autorizado solo 
puede actuar por las palabras y a través de su 
trabajo sobre otros agentes (…) en la medida en 
que su palabra concentra el capital simbólico acu-
mulado por el grupo que se ha otorgado ese man-
dato y de cuyo poder se ha investido” (1996:69).

Estos líderes no son unidades sueltas, sus es-
tampas institucionales son motores de difusión 
inmediata para el mensaje parcializado que quie-
re proyectarse con el fin de resguardar una par-
cela de poder investida de poder público. Esto 
genera un incremento de los niveles de exclusión 
social y política, al darle importancia exclusiva-
mente a aquellos identificados con la tolda del 
partido y con el Presidente. 

Lo acá expuesto apunta al rescate de la de-
mocracia como forma de vida, como expresión 
cotidiana de nuestros ciudadanos y de nuestros 

representantes del Gobierno, la cual debe ser 
coherente con los discursos –al menos institu-
cionales– de nuestros líderes, promoviendo la 
inclusión de todos los sectores de la sociedad 
independientemente de sus creencias. 

Este es un país donde es posible la congruencia 
de todos los sectores de la sociedad, y para ello 
es necesario que el clima cultural de valores po-
líticos pueda encallarse en los discursos de nues-
tros representantes políticos así como también en 
las señales, en los símbolos y en las acciones. 

El llamado a una sociedad de la igualdad co-
mienza por el reconocimiento de los diferentes, 
y por la aceptación del conglomerado de opinio-
nes sin descalificaciones. Cada vez que estas se 
manifiestan aumenta el miedo, la rabia, la deses-
peración pero también las formas de acoplamien-
to subsistente para vivir en esta comunidad de 
rojos. Y, quien no logre realmente acoplarse a 
este sistema de partidismos, quien nunca logre 
entrar en el corazón de la revolución, ¿qué tendrá 
que hacer?, ¿qué va a suceder con este ser 
humano?, ¿en qué medida la precariedad de su 
vida va a manifestarse? Podríamos estar hablando 
de la catástrofe personal o familiar de un grupo 
social, y ¿quién realmente lo notará?

El reto está en afinar oídos y voluntades fren-
te a aquellos sectores que, demandando solu-
ciones a distintos problemas de su cotidianidad, 
podrían estar en condiciones de precariedad 
inimaginables o podrían estar desapareciendo 
bajo las garras de la delincuencia sin que los 
oídos de aquellos concentrados en el discurso 
partidista puedan escucharles. 

*Socióloga. Profesora becaria de la Escuela de Sociología de la 
Universidad del Zulia1.

NoTAS

1	 blanquexmoon@gmail.com
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La empresa debe cambiar: la política debe 

desaparecer, debe invertirse en mantenimiento  

con el propósito de aumentar la producción  

–lo que no significa abandonar programas sociales; 

deben eliminarse los subsidios al mercado interno  

y las ayudas para fines políticos y debe mejorar  

el dialogo con los inversionistas

En el siglo XXI ha ocurrido un deterioro masivo de la compañía

Pdvsa en la encrucijada
Félix Rossi Guerrero*

Ernesto Morales

Podría afirmarse que conozco poco a Pdvsa, pues 
aun cuando dependí desde un punto de vista 
administrativo de ella mientras me desempeña-
ba como Gobernador de Venezuela ante la OPEP 
y mientras fui asesor del ministro de Relaciones 
Exteriores (1991-1992) y del ministro de Minas 
(1992-1993), solo trabajé para la empresa entre 
1982 y 1983 al dirigir un grupo de reflexión. De-
masiado poco para conocer y opinar sobre una 
compañía grande, compleja, con muchas filiales 
y operadoras. En tal sentido, no acostumbro a 
escribir sobre algo que conozco poco. Esta es 
una excepción y se fundamenta en que la com-
pañía se encuentra en una encrucijada y en que 
la reconstrucción económica de Venezuela de-
pende de si se puede resucitar la industria en 
un período relativamente corto.

La tragedia, por decirlo así, ha sido la politi-
quería que tanto preocupó a su primer presi-
dente, el general Alfonso Ravard. Manteniendo 
una estructura de compañías operativas (empre-
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PDVSA

sas filiales), y una compañía matriz (holding) 
relativamente reducida, Pdvsa imitaba la relación 
que prevalecía entre las empresas ex-concesio-
narias y sus respectivas casas matrices (Exxon 
con la ex-Creole, por ejemplo). La única diferen-
cia era que la casa matriz recibía directrices de 
tipo general de política petrolera por partir de 
una asamblea de accionistas presidida por el 
ministro de Minas. 

De este modo se logró, por unos veinte años, 
que las compañías operativas permanecieran 
aisladas de los vaivenes políticos, que fueron 
bastante intensos, contradiciendo la opinión de 
algunos ex-concesionarios que pronosticaban un 
rápido deterioro de la industria nacionalizada. 
Al contrario, Pdvsa logró mantener niveles de 
producción respetables –no obstante un merca-
do mundial deteriorado–, modificar los patrones 
de refinación, adelantar programas de perfora-
ción exploratoria (el campo El Furrial, al norte 
de Monagas, fue descubierto en 1986), incorpo-
rar una petroquímica bastante deteriorada, re-
ducir el número de filiales a cuatro y evaluar la 
Faja Petrolífera del Orinoco perforando pozos y 
levantando líneas sísmicas. Pero aún más signi-
ficativo fue la importancia, a nivel internacional, 
que Pdvsa logró mantener durante todo este 
período.

La situación cambió durante la segunda pre-
sidencia del doctor Rafael Caldera (1994-1999) 
cuando fue modificada la estructura de la indus-
tria eliminándose, en 1997, las filiales operativas 
para crear una nueva organización subdividida 
en tres divisiones: Exploración y Producción, 
Manufactura y Mercados y Servicios, con un pre-
sidente y muchos presidentes y vicepresidentes 
sectoriales. 

Las razones que se dieron para ello fueron 
económicas: una mejor división del trabajo y 
una reducción en la duplicación de esfuerzos. 
Pero no se tomó en cuenta que desaparecería la 
protección que el holding otorgaba a las filiales 
operativas de cualquiera interferencia política. 
Además, muchos profesionales de gran expe-
riencia no se sintieron cómodos dentro de la 
nueva organización y decidieron abandonarla. 

Por otra parte, su nuevo presidente, sin duda 
un brillante ingeniero, también cometió un par 
de errores adicionales: se involucró con los po-
líticos del momento y decidió reemplazar al mi-
nistro de turno en las relaciones con la OPEP, 
provocando una pugna con el mayor productor 
que perjudicó aún más los precios en un mo-
mento de gran debilidad del mercado. 

En 1996 tuve la oportunidad de conversar con 
un viejo amigo de la industria, director de Pdv-
sa, para advertirle que la compañía estaba de-
masiado comprometida con la política petrolera 
nacional e internacional. Me contestó: Tenemos 
que llenar un vacío. En fin, años más tarde un 
veterano petrolero ya retirado escribió: “A PDV-
SA habría que convertirla en el ‘holding’ que 
siempre fue”.

Y llegamos al siglo XXI donde ocurre el de-
terioro masivo de la compañía. La huelga petro-
lera indefinida, a fines de 2002, ha sido consi-
derada un error colosal hasta por políticos de la 
oposición, y fue llevada a cabo por unos profe-
sionales petroleros competentes pero política-
mente muy ingenuos. 

Sorprende un poco que la junta directiva de 
Pdvsa de esa época no haya podido controlarlos, 
a pesar de que algunos trataron de hacerlo. La 
reacción inicial del Gobierno, con miles de des-
pidos, ha sido justificada por algunos tomando 
en cuenta la pérdida de miles de millones de 
dólares y de que la intención había sido provo-
car un golpe de Estado. Luego, sin embargo, el 
Gobierno erró en no tratar de reincorporar a la 
gran mayoría que, claramente, solo optó por so-
lidarizarse con un grupo reducido. ¿O fue que 
la oposición se opuso a que los despedidos re-
gresaran? En fin, una sucesión de errores. 

Ahora bien, el mercado (o la Divina Providen-
cia) se propuso rescatar a Pdvsa y a Venezuela 
cuando los precios del petróleo comenzaron a 
subir. Razones geopolíticas (la guerra de Irak), 
especulativas y el crecimiento económico feno-
menal de China fueron las causas principales. 
Así, el precio del crudo marcador WTI aumen-
tó de 26 dólares por barril (2002) hasta 94 dó-
lares (2012). Pero, paradójicamente, el resultado 
ha sido que la compañía está, ahora, estrangu-
lada por falta de flujo de caja. ¿Cómo explicarlo? 
La nómina se triplicó en este período; la politi-
quería se generalizó a niveles jamás vistos; los 
ingresos se dirigieron hacia fondos extra-presu-
puestarios (Fonden) y al gasto social; las inver-
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siones necesarias para la industria en produc-
ción, refinación, exploración y mantenimiento 
fueron reducidas; las ayudas con petróleo a otros 
países, para fines políticos, se incrementaron 
mientras la producción de petróleo crudo se re-
dujo de 3.2 millones de barriles diarios (1998) 
hasta 2.5 millones (2012) según la Agencia In-
ternacional de Energía (el Gobierno había anun-
ciado en el año 2007 que la capacidad de pro-
ducción de Pdvsa sería de 5.8 millones de ba-
rriles diarios en 2012); el mercado interno au-
mentó hasta 650 mil barriles diarios con un sub-
sidio estimado en 15 mil millones de dólares.

Por otra parte, los aumentos en los precios 
fueron aprovechados por el Gobierno para mo-
dificar los términos de la licitación de cuatro 
bloques otorgados a compañías extranjeras, en 
1996, en la Faja del Orinoco. El Gobierno dis-
puso que la participación de Pdvsa debía pasar 
de minoritaria a mayoritaria. Dos compañías 
privadas (Exxon y Conoco-Phillips) no acepta-
ron la nueva situación y demandaron a Pdvsa. 
Pero otras (Chevron, British Petroleum, Total y 
Stat-oil) decidieron permanecer en la Faja como 
minoritarias. Luego, en el año 2010, el Gobierno 
licitó ocho bloques adicionales manteniendo una 
participación del 60% para Pdvsa y con reservas 
probadas estimadas en 30 mil millones de ba-
rriles. Las compañías extranjeras son, en gran 
parte, estatales destacándose, sin embargo, Che-
vron en el bloque Carabobo 2 con reservas de 
hasta 8 mil 500 millones de barriles, Eni con 
reservas de 3 mil millones de barriles y Sinopec, 
con reservas de 4 mil millones. 

El cambio de política para la explotación de 
la Faja no es criticable de por sí. La política de 
apertura puesta en práctica en un período de 
precios muy bajos (como se calificó el otorga-
miento de cuatro bloques en 1996) fue modifi-
cada por la política de migración a partir del 
2007, aprovechando las circunstancias del mer-
cado y puede justificarse como un acto normal 
de soberanía. 

Sin embargo, las negociaciones largas y com-
plejas frenaron las actividades y la producción 
de la Faja –estimada en 570 mil barriles diarios 
por la Agencia Internacional de Energía (AIE) 
en el año 2007– habría sido de 255 mil barriles 
en 2012. Está claro que Pdvsa adquirió mayores 
compromisos de tipo económico al convertirse 
en el socio mayoritario y está obligada a dirigir 
los distintos proyectos. 

Se sabe que la geología de la Faja es conocida 
y que la tecnología existe. Pero el petróleo ex-
trapesado (de ocho-diez grados API) no es co-
merciable de por sí, el espesor de las arenas es 
menor de doscientos pies, los yacimientos son 
múltiples y el factor de recuperación no supera 
diez-veinte por ciento. Cada bloque requiere de 
un mejorador cuyo costo está entre quince y 
veinte mil millones de dólares (para una pro-

ducción de 200 mil barriles diarios) que convier-
te el crudo extrapesado en un petróleo mediano 
de 20-25 grados API. 

Finalmente, la tragedia de la refinería de 
Amuay, del año pasado, obligó a que Pdvsa tu-
viera que importar costosos productos refinados 
desde Estados Unidos a una tasa de hasta 200 
mil barriles diarios por unos meses; las impor-
taciones de productos desde este país aumenta-
ron en 56% en los primeros once meses de 2012, 
mientras el complejo de refinación de Paragua-
ná operó a 57% de su capacidad en enero del 
2013. Todo esto explica por qué la Compañía se 
resiste a cancelar su deuda con los suplidores 
de bienes y servicios y por qué la deuda exter-
na pasó de 3 mil millones en 2006 hasta 43 mil 
millones de dólares en 2012.

“A mediano plazo PDVSA experimenta una 
infraestructura en decadencia y una falta de in-
versiones alarmantes… Mientras, los socios (en 
la Faja) están esperando que el accionista ma-
yoritario invierta en los proyectos existentes”, 
escribió la AIE (13/03/2013). La gran pregunta, 
sin embargo, es: ¿La situación actual es irrever-
sible? En mi opinión, no lo es mientras existan 
unas reservas probadas de 235 mil millones de 
barriles en la Faja del Orinoco y unas veinte 
compañías extranjeras dispuestas a explotarlas. 
Los costos de producción, se sabe, son inferiores 
a aquellos de las arenas de Athabasca de Cana-
dá donde la producción de petróleo no conven-
cional aumentó de 600 mil barriles diarios en el 
2000 hasta 1.5 millones en el 2011. 

Pero Pdvsa debe ser recuperada, cosa que el 
gobierno pasado no pudo hacer en los últimos 
diez años, a pesar de recibir una renta petrolera 
superior a la de cuarenta años anteriores de 
democracia. Pdvsa debe cambiar: la política de-
be desaparecer; los ingresos procedentes de las 
exportaciones deben ser utilizados para inver-
siones y mantenimiento en las actividades pe-
troleras, en lo posible, y con el propósito de 
aumentar la producción –lo que no significa 
abandonar programas sociales; deben eliminar-
se gradualmente los subsidios al mercado inter-
no y las ayudas para fines políticos; debe me-
jorar el diálogo con los inversionistas extranjeros 
y nacionales.

Pdvsa está ante una encrucijada. Pero aún no 
creo que haya llegado el fin de un gigante –co-
mo escribió alguien– y confío que nunca llegue, 
porque la recuperación de nuestro país depende 
en gran parte de la resurrección de nuestra in-
dustria petrolera. 

*Ingeniero petrolero.
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Lucha por la dignidad humana 
En un encuentro celebrado el 

primer fin de semana del mes 
de mayo entre representantes 
del sector social de la Compañía 
de Jesús en Venezuela y el padre 
provincial de la Compañía de 
Jesús en Colombia, Francisco de 
Roux, se revisaron elementos re-
lacionados con el trabajo por la 
paz que éste último, en compa-
ñía de muchos otros, ha desa-
rrollado en Magdalena Medio; 
se abordó la importancia del res-
peto a la dignidad humana, se 
revisó la coyuntura venezolana 
actual y también los peligros y 
desafíos de los contextos pola-
rizados. Todo ello con el propó-
sito de encontrar luces para asu-
mir los retos de trabajo social en 
Venezuela, especialmente en 
medio de la situación de crisis 
que se vive en el país. 

Lo que se señaló en el en-
cuentro resultó tan importante 
y pertinente, que presentamos 
estos Ecos y comentarios al res-
pecto con la finalidad de que 
el alcance de tales planteamien-
tos sea mayor. 

Uno sabe que la guerra es, si 
no la peor, una de las más re-
pudiables cosas que existen so-
bre la Tierra, pero escuchar al 
padre Roux dar detalles, descri-
bir casos dramáticos concretos 
sobre los asesinatos de personas 
en el contexto de guerra colom-
biano, deja atónitos a muchos; 
primero, por la crudeza de los 
hechos y, segundo, porque los 
cuenta alguien que ha estado en 
contacto directo con esa reali-
dad, que maneja nombres, ape-

llidos y que conoce las caras, los 
rostros de esta tragedia vecina. 

Para el padre Roux, toda la 
formación teórica o académica 
que se puede tener en materia 
de dignidad humana se cae 
cuando se entra en contacto 
con personas, hombres y muje-
res que, concretamente, llevan 
adelante una lucha encarnada 
por el respeto a su dignidad hu-
mana. Entonces, el conocimien-
to que se adquiere sobre el sig-
nificado de esta se redimensio-
na de manera tremenda. 

Casos como el de una mujer 
a la que le asesinaron al esposo 
y que, al día siguiente, se levan-
tó temprano y abrió su negocio 
para continuar la lucha, como 
diciéndole a los asesinos de su 
pareja que pueden quitarle la 
vida, pero nada más, resultan 
verdaderamente impactantes. 

En este sentido, el padre 
Roux, o Pacho, como le conoce 
la mayoría, señalaba que la dig-
nidad es algo inherente al ser 
humano. Que no se le da ni se 
le puede quitar a ninguna per-
sona, que no se puede desarro-
llar la dignidad, que lo que se 
puede hacer es “desarrollar las 
condiciones para que un pue-
blo, en cada uno de sus hom-
bres y mujeres, pueda compren-
der su dignidad, apropiarse de 
ella, llevarla hasta las últimas 
consecuencias, celebrarla, com-
partirla con otros, llevarla a 
otros pueblos, establecer con 
claridad la manera en que esos 
pueblos quieren vivirla”. 

En esa lucha por la dignidad, 
por la vida querida, llevada a 
cabo en el Magdalena Medio, el 
padre Pacho identificaba varias 
etapas: 1) Identificar la vida 
querida: rescatar lo que se es 
como pueblo, el imaginario co-
lectivo de la región a la que se 
pertenece. 2) Asumir la vida 
querida: identificar las dinámi-
cas perversas y plantear la pro-
puesta frente a eso que destru-
ye, que afecta negativamente. 3) 
Producir la vida querida: en-
cargarse de la soberanía alimen-
taria, del hábitat, de nuestra ro-
pa, de las cosas que queremos 
tener y que dan significado a 

nuestra vida, siempre incorpo-
rando a todos en esta produc-
ción, y buscando más calidad, 
menor costo humano y menor 
costo ecológico y 4) Gobernar 
la vida querida: crear institu-
ciones que puedan garantizar la 
dignidad de todas las personas, 
sin exclusión; aquí entraría el 
Estado en su forma ideal, no en 
la forma en la que lo hemos co-
nocido tradicionalmente. 
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Cortesía Grupo utopía

Una historia de trabajo y de lucha desde lo popular 

El Grupo Utopía
Jean-Pierre Wyssenbach, s.j.*

El Grupo Utopía, nacido de una expe-
riencia compartida, es también la razón 
de ser de múltiples proyectos que na-
cieron en La Vega, zona popular de Ca-
racas, pero que se extendieron paulati-
namente por todo el territorio venezo-
lano buscando llegar a los jóvenes de 
menos recursos. 

La fuerza que tiene el deseo verdade-
ro del encuentro con el otro, especial-
mente con el más necesitado, queda plas-
mada en cada una de las acciones que 
un montón de gente ha llevado adelante 
inspirado por un grupo de soñadores. 

Hoy, cuando Venezuela vive tensiones 
muy fuertes por diferentes conflictos, 
pareciera que el trabajar por el otro y 

La experiencia permite compartir una 

metodología, no una receta, pues no hay 

recetas para el amor, la fe, la amistad y la 

constancia; y la historia de este grupo ha 

sido una experiencia de amor al prójimo, de 

fe en la gente de los barrios, de amistad con 

las maestras y los jóvenes y de constancia  

y paciencia para superar las dificultades que 

se han presentado en el camino
	 JUNIO 2013 / SIC 755	 211



con el otro no es posible. Ante el peligro 
de que ese parecer se convierta en axio-
ma, en verdad, presentamos esta histo-
ria que es, humildemente, una muestra 
de lo contario.

Los liceos de vacaciones
Un deseo: mejorar la educación en 

nuestros barrios. Una interrogante: ¿qué 
hacer? El 19 de abril de 1980, fiesta na-
cional, convocamos una reunión de 
maestras y normalistas de La Vega. Las 
normalistas eran las muchachas que des-
pués del tercer año de bachillerato ha-
cían el bachillerato normal para obtener 
el título de Maestra de Educación Pri-
maria; cursaban tres años intensos, éti-
cos y formadores que les permitían ca-
pacitarse como maestras. Se propusieron 
entonces diversos planes. El que más 
gustó fue el propuesto por Gloria Mar-
tínez: clases de recuperación. 

En el mes de julio, en Caracas, había 
muchos estudiantes aplazados, sobre todo 
en materias como matemáticas, física y 
química. Algunos profesores ofrecían unas 
clases de recuperación, con las que sus 
estudiantes aprobaban en el mes de sep-
tiembre, pero estas clases tenían un costo 
muy elevado, por lo que muchos no po-
dían cubrir los gastos.

En La Vega, muchos jóvenes no tenían 
recursos para pagar esas clases de recu-
peración. Pero La Vega tenía excelentes 
estudiantes que podían dar esas clases. 
Excelentes porque eran muy inteligentes 
y generosos a la vez. De ahí que se apro-
bara la propuesta de Martínez. 

El 24 de junio de ese mismo año tu-
vimos una reunión preparatoria para la 
actividad. Convocamos a dos grupos del 
barrio El Carmen de La Vega: a Comu-
nidad Organizada y al Comité Organi-
zador de Actividades del Barrio El Car-
men (Coabc). También se convocaron a 
estudiantes que habían terminado el pri-
mer año de psicología en la Universidad 
Católica Andrés Bello (UCAB).

El domingo 27 de julio tuvimos la reu-
nión previa al trabajo. Éramos treinta per-
sonas involucradas. Del 28 al 30 de julio 
hicimos el censo educacional por los 
treinta callejones del barrio El Carmen. 
El primer día, lunes, fuimos 28 los que 
realizamos el censo. El martes fuimos 41. 
Y el miércoles ya sumábamos 40. Llamá-
bamos en todas las casas. Preguntábamos 
si había estudiantes que tuvieran materias 
aplazadas para reparar en septiembre, y 
les ofrecíamos unas clases a un costo 

simbólico. Averiguábamos si había estu-
diantes excelentes, para intentar conquis-
tarlos como profesores.

Para ser profesores se requerían tres 
condiciones: en primer lugar, que fuesen 
de La Vega. Queríamos que nuestros 
estudiantes, antes de aprender matemá-
ticas aprendieran a autovalorarse, que 
fuesen capaces de decir: los de La Vega 
sí valemos, y podemos resolver nuestros 
problemas; en segundo lugar, haber pa-
sado lisos, no haber aplazado ninguna 
materia. No queríamos que nadie se pu-
siera a ayudar a los demás antes que 
ayudarse él mismo; y la tercera, haber 
sacado 16 puntos en la asignatura que 
iba a explicar. Queríamos tener la ga-
rantía de que el estudiante dominaba la 
materia.

Así conseguimos 250 estudiantes que 
debían reparar sus materias y cincuenta 
profesores. Lo ponemos entre comillas, 
porque tuvimos algunos de trece años, 
que habían aprobado su primer año de 
bachillerato y ya estaban dispuestos a 
ayudar a sus compañeros.

El jueves 31 de julio pasamos por las 
casas de los cincuenta que se habían 
ofrecido como profesores para invitarlos 
a la convivencia del día siguiente. Ese 
día, primero de agosto, tuvimos el día 
del profesor, en el que tratamos de dar-
le a los muchachos –en la práctica que-
daron 19– todas las ayudas pedagógicas 
posibles. Para eso compartimos todas 
nuestras experiencias pedagógicas, más 
como estudiantes que como profesores. 
Y quisimos contagiarles el entusiasmo 
de los que habían realizado el censo 
educacional.

 El 4 y 5 de agosto organizamos los 
horarios de las clases. El 6 realizamos 
las inscripciones. Y el jueves 7 comen-
zamos las clases en la terraza del Dis-
pensario Jesús de Nazaret, prestada por 
las Hermanas Dominicas de la Presen-
tación de María, y en el local de la Unión 
de Mujeres de Acción Católica en la ca-
lle Zulia, junto a la escuela Los Naranjos.

Para financiar los gastos del Liceo pe-
díamos en la inscripción lo correspon-
diente a una entrada de cine, que aquel 
año eran diez bolívares. Explicábamos 
que nuestro liceo era un liceo de película. 
Totalizados todos los gastos de resmas de 
papel, tizas, borradores, pañitos, escobas, 
mopas, la poca plata que quedaba la re-
partíamos entre los profesores. Y todavía 
el primer año hubo algunos que donaron 
lo poco que les tocaba para financiar la 
convivencia de evaluación final.

Para financiar los gastos 
del Liceo pedíamos en 
la inscripción lo 
correspondiente a una 
entrada de cine, que 
aquel año eran diez 
bolívares. Explicábamos 
que nuestro liceo era un 
liceo de película.
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Las clases duraron seis semanas, has-
ta el viernes 12 de septiembre. Los mar-
tes por la noche teníamos el Consejo 
abierto de profesores, en el que debían 
participar los profesores y podían parti-
cipar los estudiantes. Ahí se compartían 
los éxitos y alegrías y se planteaban los 
problemas, para tratar de resolverlos en-
tre todos. Una profesora de trece años 
tenía dos estudiantes insoportables: uno 
era un compañero de liceo que no en-
tendía cómo su compañera ahora era su 
profesora, y otro hiperquinético. Una 
profesora se ofreció a quedarse con el 
más tremendo y otra se encargó del se-
gundo. Se visitó la familia del hiperqui-
nético –por cierto, tenía nombre de san-
to, José Gregorio– y se comprobó que 
no se trataba de mala voluntad, sino que 
su cuerpo no le permitía estar quieto ni 
un momento, no solo en el aula, sino 
en su casa.

De la limpieza de los salones se iban 
encargando todos los alumnos. Las cla-
ses duraban noventa minutos. Cinco mi-
nutos antes del final se tocaba un timbre 
para que el profesor asignara las tareas 
para la casa. Y al terminar se quedaban 
dos alumnos para borrar el pizarrón, 
quitar el polvo y barrer. Un estudiante 
nos dijo una vez que lo que más le gus-
taba de nuestro liceo eran los profeso-
res, porque querían que aprobáramos 
la materia y nos obligaban a todos a 
barrer el salón.

El sábado 4 de octubre tuvimos una 
convivencia en el Colegio San Ignacio. 
Se evaluó el liceo de vacaciones. Se 
constató que de los estudiantes que nos 
informaron de sus exámenes, las dos 

terceras partes habían aprobado sus ma-
terias. Y si no nos informaban, íbamos 
hasta sus casas para saber los resultados.

Pero el mayor fruto del primer año 
fue que se había creado una fuerte amis-
tad entre los que pasaron sus vacaciones 
ayudando a sus compañeros y algunos 
estudiantes. Se decidió no separarse. 
Había nacido un grupo, aunque todavía 
no habíamos caído en la cuenta, el Gru-
po Utopía. Se planificaron actividades 
durante el año: biblioteca, catequesis, 
deporte, refuerzo escolar, taller de niños 
y teatro. Pero de todo eso hablaremos 
más adelante.

Los siguientes liceos de vacaciones
 ¿Para qué hemos recordado las fechas 

concretas en que hicimos el primer liceo 
de vacaciones? Para que quede claro 
que no fue un proyecto teórico, elabo-
rado en una oficina, sino que fue una 
experiencia de un grupo de amigos de 
barrio que queríamos dar una solución 
concreta, eficaz y rápida a una situación 
real de nuestra educación. Una expe-
riencia que desearíamos ver reproducir-
se en otros barrios de Venezuela y ¿por 
qué no? del mundo. 

En los años siguientes mejoramos la 
semana de preparación. Mantuvimos el 
domingo la reunión preparatoria. Segui-
mos dedicando al censo los tres prime-
ros días. En 1981 trabajamos entre se-
senta y cincuenta personas. Pero ade-
más de recorrer el barrio El Carmen 
censamos los dos superbloques. 	
A la convivencia del primero de agosto 
fuimos 62. El lunes 3 de agosto tuvimos 
368 inscripciones. El martes 4 tuvimos 
el día del profesor con treinta asistentes, 
y el miércoles 5 comenzamos las clases. 
La directora de la escuela Los Naranjos, 
Luisa Gil, nos prestó su escuela, con 
cuatro salones.

El último día hacíamos la limpieza de 
la escuela. Procuramos dejar las insta-
laciones más limpias de cómo estaban 
cuando nos las prestaron. Incluso se 
arreglaban algunas cosas. 

El año 1982 ya hicimos las inscripcio-
nes el jueves. Llegamos a quinientos 
inscritos. El viernes, la evaluación del 
censo. El lunes 2 de agosto, el día del 
profesor, y el martes 3 de agosto el pri-
mer día de clases. Cada año íbamos 
ganando un día.

El año 1983 nos extendimos a varios 
barrios de La Vega, desde el extremo 
norte, La Veguita, hasta el sur, Los Can-

	cortes ía grupo Utopía

Pero el mayor fruto del 
primer año fue que se 
había creado una fuerte 
amistad entre los que 
pasaron sus vacaciones 
ayudando a sus 
compañeros y algunos 
estudiantes. Se decidió 
no separarse.
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tras nosotros resolvíamos, sin mayores 
problemas, la situación. 

Muy pronto se nos coleaban estudian-
tes que, animados por sus mamás, ve-
nían a adelantar materias. Tuvimos que 
crear secciones solo para ellos. Con el 
tiempo los que venían a adelantar ma-
terias fueron más que los que venían a 
reparar. Por eso cuando las reparaciones 
pasaron de septiembre para julio nos 
quedamos solo con estudiantes que que-
rían adelantar materia.

El año 1984 llegamos a mil inscripcio-
nes. Ya no cabíamos en la Escuela Na-
cional La Vega. Y la directora de la es-
cuela Amanda de Schnell, Luisa Garcés, 
nos prestó sus espacios, en los que tra-
bajaríamos 25 años seguidos.

Ese año desarrollamos la estadística. 
Diariamente anotábamos el número de 
estudiantes que le venían a cada profe-
sor. Lo íbamos totalizando. Y en el con-
sejo abierto de profesores hacíamos un 
reconocimiento a los profesores a los 
que les venían más estudiantes. Ese año, 
la directora de la escuela Los Naranjos 
nos prestó su casa en Boca de Uchire 
para la semana de vacaciones.

Con los años fuimos adquiriendo la 
costumbre de visitar las familias de los 
profesores, para darles las gracias a las 
mamás por haber apoyado a sus hijos 
durante su trabajo en las vacaciones. Va-
rios años tuvimos un equipo de trabajo 
que estaba cerca de la puerta del liceo 
para salir al paso a cuanta emergencia se 
presentara –hablar con el estudiante que 
distraía a su profesor, buscar al profesor 
que faltaba, solucionar el problema del 
agua, ya sea que faltara o que se botara. 

El año 1985 organizamos una fiesta 
de despedida del Liceo, con intercambio 
de tarjetas. No de regalos, porque no 
teníamos dinero, sino de tarjetas perso-
nales, hechas por nosotros. Con el tiem-
po organizamos los concursos literarios 
de ensayo, cuento y poesía. Se señalaba 
un tema político –la paz, la familia, el 
estudio, La Vega–, se firmaban con seu-
dónimos y, al terminar la votación, se 
descubría quiénes eran los ganadores. 
También hicimos olimpíadas de mate-
máticas, física, química e inglés.

El año 1986 filmamos un video sobre 
el liceo de vacaciones. Hasta ese año 
Luis Feliz estuvo en la coordinación de 
todo el liceo, un joven extraordinario 
que estudió en la Universidad Central 
de Venezuela (UCV) tres carreras: quí-
mica, educación e ingeniería. Luego ha 
sido profesor de esta casa de estudios.

jilones. Llegamos a ser 107 censando. El 
jueves hicimos las inscripciones y el vier-
nes las continuamos –llegamos a 471– 
mientras hacíamos el día del profesor. Por 
todo llegamos a setecientas inscripciones. 
El lunes 1 de agosto ya tuvimos el primer 
día de clase. Ya no cabíamos en la escue-
la Los Naranjos. Y la directora Eloína nos 
prestó su Escuela Nacional La Vega. 

Al terminar la actividad unas amigas 
nos invitaron a una semana de vacacio-
nes en Merito, en la península de Araya, 
en el estado Sucre. Fueron los que ha-
bían sido profesores en el liceo de vaca-
ciones y habían trabajado durante todo 
el año en las actividades del Grupo Uto-
pía. Allá organizamos también unas cla-
ses de recuperación en un salón múlti-
ple. También algunos iban a la casa de 
los estudiantes, por ser pocos los que 
llevaban la materia. Y trabajamos en una 
cerca alrededor de la casa de quienes 
nos hospedaban.

 Ese año comenzamos la Operación 
Adriana. La llamamos así por Adriana 
Castillo, hermana de la profesora Mirna 
Castillo. Como todavía no había comen-
zado el bachillerato no podía ser profe-
sora. Le encargamos una carpeta en la 
que cada profesor tenía una hoja de pla-
nificación, con columnas para la fecha 
de cada clase, su contenido, el número 
de ejercicios que había mandado para 
la casa y la materia que pensaba dar en 
la clase siguiente. Lo hacíamos para que 
–como estábamos en vacaciones– si al 
profesor le invitaban para un paseo, nos 
avisara y se fuera tranquilamente, mien-

	cortes ía grupo Utopía

A partir del año 2011, el 
jefe de distrito escolar 
prohibió al grupo el uso 
de todas las escuelas 
públicas, en las que 
llevábamos 31 años 
trabajando y 
cuidándolas durante las 
vacaciones.
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El año 1987 pintamos un mural his-
tórico, pues teníamos dos artistas, Víctor 
Medina y Hansel Cordero, que dirigie-
ron la obra y coordinaron el trabajo de 
todos los colaboradores.

Elegimos dos coordinadores, Neira 
Linares y Néstor Linares, quienes se pa-
saron las vacaciones metidos en el Liceo. 
Sus padres no les permitieron ir a la 
semana de vacaciones, alegando que 
no habían colaborado ese tiempo en las 
tareas de la casa. Por eso, al año siguien-
te, decidimos elegir cuatro coordinado-
res, para que estuvieran solo medio 
tiempo en el liceo. Les costó coordinar-
se entre ellos. Por eso, los años siguien-
tes decidimos elegir tres coordinadores 
por turno.

 Vida para todos
El 14 de noviembre de 1993 se nos 

acercaron unos seminaristas carmelitas 
para decirnos que querían pasar tres 
semanas de vacaciones en La Vega, 
aprendiendo cómo trabajábamos el tema 
de educación ahí. Nos hizo mucha ilu-
sión. No pudimos conseguirles aloja-
miento. Vendrían cada mañana a prac-
ticar con el Grupo Utopía. Por la tarde 
repetirían el trabajo en Las Casitas, en 
la parte más alta de La Vega.

En 1994 los seminaristas carmelitas 
replicaron el trabajo del Grupo Utopía. 
Y así surgió un segundo liceo de vaca-
ciones. Lo llamamos Vida para todos. 
Nos prestaron el Liceo Andy Aparicio, 
de Fe y Alegría. Y, frente a los delin-
cuentes que no querían que nadie de 
fuera entrara en cada sector, les pusimos 
a los salones los nombres de los diver-
sos barrios de la parte alta.

Ese liceo duró quince años, hasta que 
la nueva dirección del plantel pensó 
otros planes para vacaciones. A lo largo 
de todos los años recibimos el apoyo 
de los jefes de distrito escolar. También 
llegamos a recibir la visita del ministro 
de Educación y hasta algunas visitas in-
ternacionales. El año 2012, en la Uni-
versidad de la Sorbona, la tesis realiza-
da en La Vega por la socióloga Anne-
Gaelle Dartiguepeyroux, en la que re-
coge todo el trabajo del Grupo Utopía, 
obtuvo la máxima calificación. 

En la parte baja de La Vega duramos 
25 años trabajando en la escuela Aman-
da de Schnell, hasta que el nuevo jefe 
del distrito escolar nos prohibió su uso. 
En 2010 hicimos el liceo en la escuela 
Los Naranjos. El director del colegio 

Ap

consiguió trescientas firmas de repre-
sentantes que pidieron la realización del 
liceo de vacaciones en este centro. 

A partir del año 2011, el jefe de dis-
trito escolar prohibió al grupo el uso de 
todas las escuelas públicas, en las que 
llevábamos 31 años trabajando y cui-
dándolas durante las vacaciones. Nos 
parece un récord de monstruosa ingra-
titud, que un funcionario pueda prohi-
bir una experiencia piloto para todos 
los barrios de Venezuela que estaba re-
sultado, cuando menos, positiva. 

	

Las escuelas de vacaciones
Hay estados de Venezuela en los que 

algunos alumnos llegan al bachillerato 
sin saber leer y escribir. En esos am-
bientes, antes que los liceos de vaca-
ciones son más urgentes las escuelas 
de vacaciones. Pensando así, se repite 
la metodología de los liceos de vaca-
ciones. Se buscan jóvenes generosos 
que durante las vacaciones del mes de 
agosto quieran ayudar gratuitamente a 
esos alumnos que van pasando de gra-
do sin saber leer y escribir. O que no 
pueden dividir porque no saben la ta-
bla de multiplicar.

En Maturín hemos tenido la suerte de 
que la directora de la escuela Batalla de 
los Godos, que está en la Invasión de 
La Puente, lleva cinco años prestándo-
nos su escuela para hacer la escuela de 
vacaciones. El primer año, que nadie 
nos conocía, tuvimos quince alumnos. 
El segundo año fueron cincuenta. El 
tercero nos recomendó no pasar de cien. 
Pero cada día venían los alumnos tra-
yendo un compañerito nuevo, y nos de-
cían: él también quiere estudiar. Así lle-
gamos a tener 150 inscripciones.

En 2012 la directora de la Escuela Bo-
livariana Cacique Guanaguanai nos pi-
dió una escuela de vacaciones en su 
colegio. Para 2013 tenemos la posibili-
dad de abrir escuelas de vacaciones en 
Villa Heroica y San Simón. En La Vega, 
los exalumnos de la Escuela Canaima 
llevan años realizando ya la tarea. 

Recuerdo cuando le contamos la ex-
periencia de los liceos de vacaciones a 
Marisabel de Chávez; ella inmediatamen-
te nos dijo: “Ustedes son lancasterianos”. 
Ella nos recordó cómo Simón Bolívar 
trajo al pedagogo inglés José Lancaster, 
que organizaba la satisfacción de las ne-
cesidades de la educación con los recur-
sos disponibles en las comunidades.

El año 1983 nos 
extendimos a varios 
barrios de La Vega, 
desde el extremo norte, 
La Veguita, hasta el sur, 
Los Canjilones. 
Llegamos a ser 107 
censando.
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El Grupo Utopía
El fruto del primer liceo de vacaciones 

fue una gran amistad entre quienes ha-
bían participado en él. No nos quería-
mos separar. Encontramos seis activida-
des para trabajar durante el curso:

• Una biblioteca que heredamos del 
grupo Comunidad Organizada. La bi-
blioteca funcionaba en la terraza del Dis-
pensario Jesús de Nazaret. Y como era 
un sitio céntrico, eran muchos los inte-
grantes del grupo que pasaban a saludar 
al regresar de clases al barrio. Entonces, 
esta actividad la coordinaba Luis Feliz.

• La catequesis, coordinada por las 
Hermanas Dominicas de la Presentación 
de María.

• Un grupo de refuerzo escolar, que 
preparaba materiales para utilizarse en 
la biblioteca.

• Un preescolar de fines de semana, 
que con el tiempo lo llamaron Taller de 
Niños. Lo integraron seis estudiantes de 
Psicología de la UCAB, acompañadas 
por algunas estudiantes del barrio. Lo 
coordinaba Gloria Martínez. Primero tra-
bajaron en la terraza del Dispensario 
Jesús de Nazaret, hasta que consiguieron 
que les prestaran la llave de la escuela 
Esfuerzo y Progreso. Con el tiempo lo 
hicieron itinerante, por los diversos ca-
llejones. Últimamente se viene haciendo 
cada varias semanas, en los sitios más 
necesitados de La Vega.

• Un grupo de teatro que lo llamaron 
Casco Obrero. Lo coordinaba Yahín Ar-
teaga. Se estrenó en la Pascua Juvenil 
de 1981, con un Vía Crucis viviente. Con 
los años se representó por la calle cen-
tral del barrio El Carmen, la 7 de Sep-
tiembre. También fue presentado, en una 
oportunidad, en Las Mayas. Algunas ve-
ces hicieron una representación de la 
obra El rincón de los muertos en la ca-
pilla de El Carmen, por ejemplo. 

• Un grupo de deporte. En la mayoría 
de las escuelas de La Vega no había can-
chas deportivas, ni entrenadores, ni ma-
teriales. Primero las Hermanas Salesia-
nas y luego las Hijas de la Caridad nos 
prestaban sus instalaciones los sábados 
para el deporte. El grupo comenzó dan-
do deporte en la escuela Los Naranjos. 
Luego en la Esfuerzo y Progreso y pos-
teriormente llegó a la Escuela Nacional 
La Vega. Nos ayudaban dos integrantes 
del grupo Cargatabla, de Los Cujicitos: 
José Rosales y Jesús Chúo Álvarez. 

El año 1981 los salesianos nos invita-
ron a participar en la Pascua Juvenil. Fue 
del 10 al 12 de abril. El último día nos 

mandaron a reunirnos por grupos de 
origen. Todos se fueron a sus grupos. Y 
quedamos los 26 del barrio El Carmen. 
En ese momento tomamos conciencia 
de que formábamos un grupo. Si éramos 
un grupo teníamos que reunirnos pe-
riódicamente. Escogimos los lunes en la 
noche. Pero como los lunes había cine 
a mitad de precio, nos pasamos para los 
martes. De siete a ocho y media en la 
terraza del Dispensario Jesús de Nazaret. 
En aquel tiempo todavía nos podíamos 
reunir a aquella hora. Todavía no había 
llegado la droga a La Vega.

El padre Pedro Drouin nos había in-
vitado para una presentación en San Ga-
briel, carretera vieja del Hatillo. En agra-
decimiento, nos regaló una convivencia. 
La tuvimos del 6 al 8 de noviembre. 
Fuimos 35. Nos la dirigió el padre jesui-
ta Henry Mendoza, el Negro. Nos plan-
teamos que había que escoger un nom-
bre para el grupo. Surgieron dos nom-
bres. La mitad le quería poner Grupo 
activo comunitario. Y la otra mitad, Uto-
pía, propuesto por Yahín Arteaga. 

Utopía es algo que no existe en ningu-
na parte, pero no porque sea imposible 
sino porque es difícil, porque hay muchos 
obstáculos para lograrlo. Una utopía es 
una Vega en la que todos los niños ten-
gan mamá y papá, leche, escuela, depor-
te, todos los jóvenes tengan trabajo, todos 
los trabajadores tengan un salario con el 
que poder mantener dignamente a su fa-
milia. No se logró una mayoría para es-
coger el nombre, pero en la práctica que-
dó como Grupo Utopía. En 1982 comen-
zamos con los planes vacacionales. El 
primer paseo era Conociendo nuestro ba-
rrio. En los comienzos los coordinaba 
Freddy Guillén. De ahí en adelante, mu-
cho camino quedaba por recorrer. 

Padre Jean-Pierre Wyssenbach.	eric k S. Mayora

Una utopía es una Vega 
en la que todos los 
niños tengan mamá y 
papá, leche, escuela, 
deporte, todos los 
jóvenes tengan trabajo, 
todos los trabajadores 
tengan un salario con el 
que poder mantener 
dignamente a su 
familia.
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Las olimpíadas escolares
En la convivencia de noviembre de 

1981, el grupo de deporte se planteó una 
interrogante: ¿qué podemos hacer para 
estimular el deporte en las escuelas a las 
que les dábamos clases de deporte? Y 
salió la idea de los días de la escuela.

El sábado 29 de noviembre de 1981 
–aniversario del nacimiento de ese gran 
educador que fue don Andrés Bello– or-
ganizamos el primer día de la escuela. 
Invitamos a los alumnos de quinto y sex-
to grado de las tres escuelas públicas en 
las que estábamos dando deporte: Los 
Naranjos, Esfuerzo y Progreso y La Vega, 
siempre dejando muy claro que el estu-
dio era más importante que el deporte. 

Tuvimos seis actividades: volibol fe-
menino, volibol masculino, olimpiadas 
de matemáticas de quinto y de sexto, 
olimpiadas de castellano de quinto y 
sexto grado. Invitamos a todos los alum-
nos. Pero solo tomamos en cuenta los 
resultados de los diez mejores de cada 
escuela. Esto animaba la participación 
de todos. Porque si uno tenía un de-
sempeño brillante en la prueba, su prue-
ba sería tomada en cuenta.

A la primera escuela le dábamos seis 
puntos, a la segunda cuatro y a la ter-
cera dos. Y en caso de empate le dába-
mos a cada una cinco o tres puntos, 
según los casos. A la escuela que tota-
lizaba más puntos le entregábamos un 
trofeo que nos costaba 150 bolívares, 
que los sacábamos vendiendo Kool-Aid 
a los que participaban en el volibol. 

Repetimos el día de la escuela el 27 
de junio de 1982. Los resultados mejora-
ron. Las maestras estaban contentas. Los 
malos resultados de noviembre no eran 
responsabilidad de ellas, sino del curso 
anterior. Las mejorías se debían a ellas. 

Hicimos 16 días de la escuela a lo 
largo de ocho años. Primero fueron tres 
escuelas públicas, luego cuatro, después 
cinco escuelas públicas, luego seis. Las 
fotos de aquel tiempo muestran la ale-
gría de todos los alumnos y maestras 
participantes. Por el número de maestras 
asistentes adivinábamos cuál era la es-
cuela que iba a ganar. Asistían las maes-
tras que conocían la buena preparación 
de sus alumnos. 

El penúltimo día de la escuela, el 12 
de diciembre de 1987, una maestra 
cuestionó el reglamento. Dijo –y tenía 
razón– que favorecía a las escuelas con 
más alumnos, que podían tener diez 
alumnos mejores. Había que cambiar 
el reglamento.

Mientras tanto, habíamos pasado las 
pruebas de los días de la escuela en al-
gunas escuelas de la plaza Bolívar de 
La Vega. Descubrimos que aunque los 
resultados de los mejores alumnos eran 
superiores a los de las escuelas con las 
que trabajábamos, los promedios eran 
bastante parecidos. Eso nos animó el 
año 1988, año de las Olimpíadas de 
Seúl, en Corea, a lanzar las primeras 
olimpíadas de castellano y matemáticas 
de quinto y sexto grado de todas las 
escuelas de La Vega (más de veinte es-
cuelas).

Las olimpiadas de castellano  
y matemáticas de quinto y sexto 
Invitamos a todas las escuelas. Ocho 

años de trabajo en La Vega, con los li-
ceos de vacaciones y los días de la es-
cuela, nos abrieron las puertas de los 
colegios. Asistieron 651 alumnos de más 
de veinte escuelas tanto públicas como 
privadas. 

El director de la escuela Pedro Fontes, 
ofrecida como sede, nos embarcó. En-
tonces, las directoras de las escuelas 
María Antonia Bolívar y Fundación Car-
los Delfino pusieron inmediatamente 
sus escuelas a la orden.

En castellano lo más importante es la 
comprensión lectora y la redacción crea-
tiva. Pero plantear eso en la prueba su-
pone un trabajo de corrección demasia-
do grande para nuestras fuerzas. Así que 
nos limitamos a un humilde dictado de 
cien palabras, en el que permitíamos 
diez errores. Con más de diez, la prue-
ba no alcanzaba el nivel olímpico.

En matemáticas les pusimos diez pro-
blemas que comprendieran todos los 
objetivos exigidos en el programa del 
Ministerio de Educación. Pusimos el ni-
vel olímpico en catorce sobre veinte. En 
una hora debían resolver correctamente 
siete problemas o más. Consideramos 
que con menos no estaban bien prepa-
rados para iniciar el bachillerato. Saca-
mos el porcentaje de logro sobre la ma-
trícula. Es decir, del total de alumnos de 
cada maestra, cuántos habían alcanzado 
el nivel olímpico. 

En matemáticas corregíamos solo los 
resultados. Los maestros podían hacer 
lo que a nosotros el tiempo no nos per-
mitía, que era examinar las operaciones, 
para verificar quiénes las habían hecho 
bien y solo se habían equivocado en el 
resultado final. Para eso la semana si-
guiente devolvíamos las pruebas en to-

… nos limitamos a un 
humilde dictado de cien 
palabras, en el que 
permitíamos diez 
errores. Con más de 
diez, la prueba no 
alcanzaba el nivel 
olímpico.
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das las escuelas. Eso nos permitía feli-
citar a cuantos habían alcanzado el nivel 
olímpico. Con el tiempo les fuimos ha-
ciendo diplomas. Y la Universidad Ca-
tólica nos prestaba su Aula Magna, para 
entregárselo solemnemente acompaña-
dos de sus mamás y papás.

Los resultados son secretos. Se los de-
cíamos a cada maestra porque si al año 
siguiente sus alumnos los mejoraban, 
eran un salón ganador ya que se habían 
superado a ellos mismos. No son olim-
píadas competitivas, sino de superación. 
Esto es fundamental para nosotros. Nin-
guna escuela y ninguna maestra compi-
ten con las demás. Todos compiten con 
ellos mismos.

No se hacen públicos los resultados, 
por eso tampoco los ponemos aquí. Pe-
ro sí tenemos que decir que en el primer 
año los resultados fueron lo más bajo 
que alguien se pueda imaginar. Decimos 
esto para que nadie se sorprenda si or-
ganiza las olimpíadas en su localidad y 
se encuentra con resultados muy bajos. 
Es lo normal. En los estándares interna-
cionales tenemos malísima fama. Cuando 
el Ministerio de Educación hizo el Sinea 
–Sistema Nacional de Evaluación del 
Aprendizaje– al final de los años 90, el 
promedio nacional fue de siete puntos. 

Eso nos estimuló a trabajar más. Víctor 
Hugo decía que cuando se abría una es-
cuela se cerraba una cárcel, y nosotros 
no queríamos que nuestros jóvenes de La 
Vega fueran a parar en la delincuencia. 

Los clubes de matemáticas
El año 1989 organizamos la segunda 

olimpíada. Llovió. Pensamos en suspen-
derla. Pero vimos que los alumnos traían 
el papel para la prueba debajo de la fra-
nela, para que no se les mojara. Fue un 
detalle demasiado diciente. Entonces, 
decidimos tener la olimpíada y la tuvi-
mos. Los resultados fueron superiores al 
año anterior. Pero todavía demasiado 
bajos. Nos impacientamos. Decidimos 
intervenir. José Rosales, un estudiante 
de ingeniería eléctrica de la UCV nos 
sugirió organizar unos clubes de mate-
máticas. Tomamos su idea, aunque la 
modificamos. No participarían algunos 
alumnos, sino todo el salón. 

El equipo de refuerzo escolar del Gru-
po Utopía preparó unas hojas de proble-
mas. Cada hoja tenía veinte problemas 
de un objetivo del programa del Minis-
terio. Cuando la maestra aceptaba el club 
de matemáticas en su salón, les dictába-

mos a los alumnos veinte problemas pa-
ra la semana. Diariamente tenían que 
resolver cinco en su casa. El lunes nos 
entregaban los cuadernos y los repartía-
mos al azar. Poníamos en el pizarrón los 
resultados de los veinte problemas y ca-
da alumno le corregía a su compañero. 

En la nómina, apuntamos el número 
de problemas correctamente resueltos 
por cada alumno. Eso nos permite ver 
la evolución de sus resultados. Un cua-
tro no es una nota buena, pero si la se-
mana anterior resolvió uno, es motivo 
para felicitarlo. Y lo mismo cuando sa-
que siete o nueve. Así lograremos que 
llegue hasta un nivel satisfactorio de re-
solución de problemas.

Algo totalmente optativo, que dio bue-
nos resultados, fueron los cinturones. En 
el judo se comienza con cinturón blanco, 
luego amarillo, anaranjado, verde, azul, 
marrón, negro, rojo. En los clubes todos 
comienzan con cinturón blanco. Tras tres 
semanas, no necesariamente consecuti-
vas, en las que hayan resuelto bien ca-
torce problemas, suben a un cinturón 
superior. Los cinturones son secretos. Se 
le comunican solamente al interesado, 
para evitar orgullos y envidias. Es para 
reconocerle su superación.

En el primer curso, desarrollado entre 
1989 y 1990, hicimos semanalmente una 
hoja de problemas. Al final del año ya 
teníamos un problemario que regalamos 
a Fe y Alegría Caracas. El segundo año 
ya teníamos dos problemarios, uno pa-
ra quinto y otro para sexto grado. 

Cuando las maestras nos pidieron 
olimpíadas de primero a cuarto grado, 
preparamos los problemarios respecti-
vos. En la UCAB, en el departamento de 
Física y Matemáticas de la Escuela de 
Educación, fueron preparando nuevos 
problemarios de todos los grados, que 
estuvieron listos para el curso 2012-2013.

Olimpiadas de castellano  
y matemáticas de primero  
a cuarto grado 
En el periodo 1992-1993 varias maes-

tras nos pidieron olimpíadas para cul-
minar el curso. Preparamos los corres-
pondientes problemarios. Entonces, los 
integrantes del equipo de refuerzo del 
Grupo Utopía ya no dábamos abasto 
para tantos clubes. 

La maestra Auxiliadora Mejías fue la 
primera que se encargó del club de ma-
temáticas en su salón. Ella y las que la 
siguieron cambiaron todo el panorama 

Quienes no entendían 
de lo que se trataba 
preparaban a cinco 
alumnos. Quienes 
entendían de lo que se 
trataba –que todos los 
alumnos aprendieran 
geografía– preparaban a 
todo el salón.
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de La Vega. Al asumir las maestras los 
clubes, éstos se multiplicaron, hasta al-
canzar 190 en un año. Hubo un año en 
el que realizamos más de dos millones 
de problemas. Un récord nacional.

En castellano llegamos a noventa clu-
bes. La maestra les hacía semanalmen-
te un dictado. Se lo llevaban a casa, 
para corregirlo, con la ayuda del diccio-
nario. El lunes la maestra recogía los 
cuadernos y los repartía al azar. Ella 
escribía correctamente en el pizarrón 
veinte palabras que tuvieran alguna di-
ficultad. Cada uno corregía a su com-
pañero. Anotaba el número de palabras 
correctamente escritas. Devolvía el cua-
derno a la maestra. Ésta apuntaba en la 
nómina los aciertos de cada alumno y 
les devolvía sus cuadernos.

Quincenalmente recorríamos todas 
las escuelas participantes. Anotábamos 
los porcentajes de logro y los transfor-
mábamos en puntos. Un salón en el que 
todos resolvían bien catorce problemas 
o más, o catorce palabras o más, tenía 
100% de porcentaje de logro. Eso signi-
ficaba cien puntos. Si solo lograban la 
mitad, tenían cincuenta puntos. A me-
diados de mayo totalizábamos los pun-
tos. Y los diez salones de cada grado 
con más puntos eran los invitados a la 
olimpíada. 

 Olimpíadas de historia
El 1 de enero de 2001, la maestra Ana 

María Poleo, de la escuela Los Naranjos, 
nos regaló una guía, con doscientas pre-
guntas de historia. Con ella y con el apo-

yo de la jefe del distrito escolar, Tamara 
de Salvat, organizamos en la Fundación 
Carlos Delfino, el 19 de abril, las prime-
ras olimpíadas de historia de La Vega. 

Participaron cinco alumnos de sexto 
y otros tanto de quinto grado, de cada 
una de las escuelas participantes. Tota-
lizamos el número de aciertos logrados 
entre todos los alumnos de cada salón. 
El año 2002 preparamos dos guías, una 
de quinto grado, hasta la Guerra Fede-
ral, y otra de sexto, a partir de la Guerra 
Federal.

En años posteriores, la fundación 
Bancaribe se interesó por nuestras olim-
píadas de historia y les ha dado un gran 
apoyo.

Olimpíadas de geografía
En vista del éxito de las olimpíadas 

de historia, el año 2002 organizamos las 
primeras olimpíadas de geografía. Pre-
paramos dos guías. Una para quinto 
grado, con preguntas de geografía de 
La Vega y de Venezuela. Y otra para 
sexto grado, con preguntas de América 
Latina y del mundo. Vimos que el pro-
grama de séptimo grado preguntaba las 
relaciones de Venezuela con grupos de 
países del mundo, sin haber conocido 
antes nada de esos países. Llenábamos 
así un vacío de los programas.

Utilizamos la misma metodología de 
las olimpíadas de historia. Participaban 
cinco alumnos por salón, y se totaliza-
ban los aciertos de los cinco. Quienes 
no entendían de lo que se trataba pre-
paraban a cinco alumnos. Quienes en-
tendían de lo que se trataba –que todos 
los alumnos aprendieran geografía– pre-
paraban a todo el salón. Les pasaban la 
prueba. Y seleccionaban los cinco que 
hubieran obtenido mejores resultados.

Hicimos estas olimpíadas el mismo 
día que se llevaron a cabo las de histo-
ria, el 19 de abril de 2002. Participaron 
360 alumnos. Los acompañaron 29 do-
centes –y eso que era día de fiesta. Nos 
colaboraron 45 guías. Y la semana si-
guiente pasamos por todas las escuelas 
devolviendo las pruebas corregidas y 
entregando los resultados.

Olimpíadas de educación inicial
En vista de los éxitos, el año 2003 or-

ganizamos las primeras olimpíadas de 
educación inicial. Nos habían dicho que 
estaba prohibido enseñar a leer a los 
alumnos de preescolar. Que no había que 

	cortes ía grupo Utopía

No son olimpíadas 
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forzarlos. En esto estábamos de acuerdo. 
Pero teníamos la impresión de que si una 
maestra bella les pelaba los dientes a los 
niños y les preguntaba: ¿Quiénes quieren 
aprender a leer? Todos iban a querer. 

Nos enteramos que una escuela de 
mucho prestigio del este de Caracas exi-
gía que quienes quisieran ingresar a pri-
mer grado debían leer 55 palabras por 
minuto. Como nosotros éramos más hu-
mildes, pusimos el nivel olímpico en 
cincuenta palabras por minuto.

Invitamos a los más de veinte prees-
colares de La Vega, para que nos envia-
ran a los alumnos de tercer nivel de 
preescolar que tuvieran la posibilidad 
de alcanzar el nivel olímpico propuesto.

Organizamos las primeras olimpíadas 
de educación inicial para el sábado 24 
de mayo de 2003. Nos prestaron la es-
cuela municipal Bermúdez. Permitimos 
que las mamás acompañaran a sus hijos 
hasta el salón de la prueba. Descubrimos 
que era un error, porque presionaban 
demasiado a los niños. Así que los años 
siguientes no lo permitimos.

No comunicábamos ni a los alumnos, 
ni a sus mamás, cuántas palabras habían 
leído por minuto. Los despedíamos fe-
lices a todos con sus cotillones. Y la se-
mana siguiente visitábamos todos los 
preescolares participantes para informar-
les quiénes habían alcanzado el nivel 
olímpico de cincuenta palabras por mi-
nuto. El récord lo estableció Angie Sala-
zar, una alumna de Fe y Alegría, que 
leyó 77 palabras por minuto. Al año si-
guiente, Génesis Castellanos leyó 115 
palabras y le sobraron quince segundos. 
Aunque nuestro objetivo no era el máxi-

mo de velocidad, sino el máximo de 
clasificados. El primer año fueron 30, el 
segundo 35, el tercero 48, el cuarto 65. 

Olimpíadas de ciencias  
de la naturaleza
En 2004 la maestra Gloria Ramírez, 

de Pregonero (estado Táchira), nos re-
galó doscientas preguntas de ciencias 
de la naturaleza. Con ellas organizamos, 
el 19 de abril de 2004, las primeras olim-
píadas de ciencias de la naturaleza, jun-
to con las terceras de geografía y las 
cuartas de historia. Participaron cinco 
alumnos por salón. Como ninguno po-
día presentar dos pruebas distintas ese 
día, eso iba logrando la participación de 
un número creciente de alumnos de ca-
da salón. Por todo participaron 438 
alumnos, clasificaron 187, o sea, un ex-
celente 42,69%. Nos ayudaron 28 guías. 
Esa misma semana devolvimos todas las 
pruebas corregidas, con los resultados 
en todas las escuelas participantes.

Olimpíadas por Venezuela
El 2 de junio de 2001 nos invitaron de 

Valencia, estado Carabobo, para realizar 
las primeras olimpíadas de los barrios 
Bello Monte y Los Samanes. Las dirigie-
ron las Hermanas del Ángel de la Guarda, 
con 130 alumnos de cinco escuelas. Al 
año siguiente repitieron la experiencia.

El año 2002 la UCAB organizó las pri-
meras olimpíadas de castellano y mate-
máticas de Antímano y Carapita con la 
metodología de La Vega. Desde entonces 
las han repetido todos los años.

	cortes ía grupo Utopía
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Gustavo Albarrán conoció, en La Ve-
ga, las olimpíadas. Siendo director de 
Fe y Alegría en Oriente Norte nos invi-
tó para proponer la experiencia. En el 
año 2005 hicieron las primeras olimpía-
das de Fe y Alegría Oriente Norte. Des-
de entonces han repetido la experiencia 
todos los años. 

En 2005 vinieron a La Vega docentes 
de Magdaleno (estado Aragua) a cono-
cer la actividad. Luego, el lunes 24 de 
abril de 2006, nos invitaron para pre-
senciar las primeras olimpíadas de Mag-
daleno. Desde entonces han repetido la 
experiencia todos los años, invitando a 
poblaciones cercanas, y a veces rotando 
la sede de las olimpíadas.

En 2008 organizamos, por primera 
vez, las olimpíadas en el estado Mona-
gas. Las hicimos en el barrio La Puente 
de Maturín, con 117 alumnos de tres 
escuelas. En Uracoa participaron 110 
alumnos. En Barrancas del Orinoco, 165. 
En Caripe-El Guácharo, 643. Los estu-
diantes del Instituto Universitario Peda-
gógico Monseñor Arias (Iupma) acom-
pañaron la prueba en ocho sedes simul-
táneas. Hubo salones con porcentajes 
de logro por encima de 55 y de 60%. 
En Temblador participaron más de mil 
alumnos. 

También nos invitaron del estado Zu-
lia. En Cabimas organizaron, en los sa-
lones de la Universidad del Zulia, las 
primeras olimpíadas. Lo hicieron todo 
muy bien, pero cometieron un error gra-
vísimo: colocaron todos los resultados 
en Internet. Y eso desanimó a las es-
cuelas que no habían obtenido buenos 
resultados. Siempre hemos insistido en 
que los resultados sean secretos. Tuvie-
ron que esperar varios años hasta volver 
a repetir las olimpíadas. 

En 2009 repetimos las olimpíadas en 
Monagas. En Uracoa subimos a 254 
alumnos. En Maturín subimos a 380 
alumnos de doce escuelas. 

Nos invitaron del estado Bolívar. Las 
hicimos en San Félix, con mil 526 alum-
nos. Hubo escuelas con un porcentaje 
de participación por encima del 95%. 
Nos invitaron del Delta Amacuro. La 
Educación Religiosa Escolar (ERE) de 
Tucupita organizó las olimpíadas en las 
que participaron 2 mil 124 alumnos, una 
cifra récord de participación. Nunca, ni 
siquiera en La Vega, habíamos tenido 
tantos participantes. Se necesitaron cin-
co escuelas para presentar la prueba 
simultáneamente. Las dos escuelas ex-
tremas estaban a sesenta kilómetros de 

distancia. Nos ayudaron estudiantes de 
la Sagrada Familia, pero sobre todo de 
la Universidad Nacional Experimental 
de la Fuerza Armada (Unefa). Sin em-
bargo, con ocasión de la nueva ley de 
educación, el jefe de la zona educativa 
interpretó que la religión debía salir fue-
ra de las escuelas y prohibió todas las 
actividades de la ERE, empezando por 
las olimpíadas.

En 2010 nos invitaron del estado An-
zoátegui y realizamos, el 6 de julio, las 
olimpíadas de Puerto Píritu con la par-
ticipación de 262 alumnos de cuatro 
escuelas nacionales.

En 2011 nos invitaron del estado Su-
cre. El 16 de junio organizamos las pri-
meras olimpíadas de Tunapuy. Partici-
paron 389 alumnos de doce escuelas. 
Mientras tanto, en Maturín asistieron 226 
alumnos de 26 escuelas, en Guasipati 
(estado Bolívar) organizaron las prime-
ras olimpíadas con 746 alumnos de 16 
escuelas, y en San Félix participaron mil 
837 alumnos.

En 2012 cumplimos 25 años de olim-
píadas. Entonces, nos invitaron del es-
tado Trujillo. Organizamos las primeras 
olimpíadas de La Puerta –donde parti-
ciparon alumnos de doce escuelas– y 
de Valera. ¿A dónde nos invitarán el 
2013?

Concursos de locutores y letra bella
En el año 2000 recibimos una invita-

ción de Radio Fe y Alegría de Caracas, 
para una entrevista sobre las olimpíadas. 
Les pedimos –y nos lo concedieron– un 
concurso de locutores. ¿Qué pretendía-
mos con ese concurso? Hemos compro-
bado que muchos alumnos no hacen 
ningún esfuerzo por leer bien. Parece 
que lloran la lectura. Pero cuando les 
damos algún objeto que se parece a un 
micrófono, y les decimos que están en 
un concurso radiofónico, se transforman 
y empiezan a leer con animación, como 
en la radio.

De ahí que el domingo 17 de junio 
de 2001 pudimos llevar a cabo, en Radio 
Fe y Alegría de Caracas, el primer con-
curso de locutores de las escuelas de La 
Vega. En cada salón seleccionaban el 
mejor locutor. Y luego lo seleccionaban 
por escuela. No nos interesaba tanto 
quién ganara sino cuántos habían apren-
dido a leer correctamente. 

Los miembros del jurado ponían ca-
lificación de uno a veinte puntos. Y 
cuantos sacaban de promedio catorce o 

Sin embargo, con 
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más, eran ganadores. La gente decía que 
ganador solo había uno. Y nosotros les 
respondíamos que eso era en el Miss 
Venezuela. Pero que lo que estábamos 
haciendo consistía en ver cuántos habían 
aprendido a leer correctamente. 

Varios años nos trasladábamos a la 
radio para el concurso, pero a partir del 
quinto año, la radio se ha ido trasladan-
do hasta nosotros en La Vega, para rea-
lizar el concurso cada año en una nue-
va escuela.

En vista del éxito de esta actividad, el 
sábado 5 de mayo de 2007 realizamos 
el VII concurso de locutores y el primer 
concurso de letra bella. Hay alumnos 
que hablan castellano, pero parece que 
escriben árabe, porque no se entiende 
lo que escriben. Con la excusa de ver 
cuál es la letra más bella del salón, los 
alumnos hacen un esfuerzo por escribir 
decentemente. Se selecciona la letra más 
bella primero del salón, luego de la es-
cuela, y ese representante participa en 
el concurso en la radio. No nos interesa 
quién tiene la letra más bella, sino cuán-
tos intentan escribir de tal forma que se 
les entienda. Puede haber tantos gana-
dores como escuelas participen. 

Dado el éxito de la iniciativa, desde 
2009 Radio Fe y Alegría de Maturín se 
sumó y está realizando los concursos de 
locutores y letra bella con las treinta es-
cuelas de la parroquia San Ignacio.

Juegos instructivos
En 1982 el profesor Jesús Mari Goñi, 

del departamento de matemáticas de la 
Universidad del País Vasco nos introdu-
jo en el mundo de los juegos instructi-
vos. El 30 de octubre organizamos un 
taller de juegos instructivos. Alguien de-
cía que los alumnos tienen en el cerebro 
una computadora y que cuando entran 
al salón de clase les entra un virus y la 
computadora no funciona. El juego ven-
dría a ser el tratamiento antivirus, pues 
capta su atención. 

Para jugar hacen falta dificultades y 
normas. Como todas las matemáticas 
son dificultades y normas, todas las ma-
temáticas de primera y segunda etapa 
se pueden enseñar jugando. Fe y Alegría 
editó tres publicaciones con los juegos 
instructivos que fuimos desarrollando 
para las diversas materias de la primera 
y segunda etapa.

Hemos tenido la suerte que el depar-
tamento de Pastoral indígena de Fe y 
Alegría nos ha invitado para talleres de 

juegos instructivos con maestros indíge-
nas en los estados Bolívar, Zulia, Delta 
Amacuro y Amazonas. Recuerdo que 
una amiga que trabajaba en Fe y Alegría 
me preguntó una vez: ¿y qué van a in-
ventar este año?

Hacia adelante
No queremos escribir una conclusión, 

mucho menos una despedida. Estamos 
muy agradecidos a quienes han tenido 
la paciencia de leernos hasta aquí. Los 
que han querido conocer toda nuestra 
experiencia concreta.

¿Por qué la hemos contado? Porque, 
como decíamos al comienzo, queríamos 
ver qué podíamos hacer para mejorar la 
educación en nuestros barrios. Nos en-
cantará saber que en otros barrios se 
animan a aplicar nuestra metodología, 
para tener nuevas experiencias exitosas.

Decimos metodología y no receta, 
porque no hay recetas para el amor, la 
fe, la amistad y la constancia. Y lo nues-
tro ha sido una experiencia de amor, de 
fe, de amistad y de confianza. De amor 
al prójimo, sobre todo al más necesita-
do; de fe en la gente de los barrios; de 
amistad con las maestras y los jóvenes 
con los que hemos participado en las 
experiencias; y de constancia y pacien-
cia para superar las dificultades que se 
han presentado en el camino, pues co-
mo afirmaba León Tolstoi: El tiempo y 
la paciencia son los mayores guerreros. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 

	cortes ía grupo Utopía

De amor al prójimo, 
sobre todo al más 
necesitado; de fe en la 
gente de los barrios; de 
amistad con las 
maestras y los jóvenes 
con los que hemos 
participado en las 
experiencias; y de 
constancia y paciencia 
para superar las 
dificultades que se han 
presentado en el 
camino…
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Pasos para desarmar  
la polarización 
Durante el encuentro del sec-

tor social de la Compañía de 
Jesús en Venezuela, el padre 
Roux ofreció a los venezolanos 
un análisis de la situación en 
momentos de polarización, con 
el fin de facilitar elementos que 
ayuden a entender las dinámi-
cas que se generan en estos 
contextos. Pero no solo se que-
dó en el análisis minucioso, si-
no que proporcionó una serie 
de recomendaciones que resul-
tan clave para aquellos actores 
que, entrampados en la polari-
zación, se esfuerzan por buscar 
mecanismos efectivos que per-
mitan la construcción de paz en 
situaciones de alta conflictivi-
dad. 

Roux explicó que en momen-
tos de polarización ocurren va-
rias cosas: todo se presenta co-
mo en blanco y negro, sin ma-
tices, usted está conmigo o es-
tá contra mí; el otro no es asu-
mido como un ciudadano; el 
modelo político-ideológico de-
fine al ser humano, el bien y el 
mal, la ética; se piensa que bas-
ta querer para tener la razón; 
se asume que la historia termi-
na en el modelo político-ideo-
lógico; se denuncia mucho el 
complot y se crea un ambiente 
de desconfianza; se pone en 
práctica la exclusión; se da un 
acercamiento de las violencias 
múltiples; se produce una rup-
tura de la comunidad; se impo-
ne un destino inevitable, cues-
te lo que cueste; se asume que 
hay que manejar a la gente por-

rable de muchos de los actores 
políticos y la inexistencia de 
agentes legitimados que pudie-
sen fungir como mediadores. 

Sin embargo, es indudable 
que el diálogo profundo –a tra-
vés del cual nos podemos per-
catar de la responsabilidad que 
tenemos todos en la situación 
actual que vive el país– es un 
elemento transversal en esta lis-
ta de recomendaciones necesa-
rias para desarmar la polariza-
ción. Para llevar a cabo esta ta-
rea se necesitarían personas dis-
puestas a estar al lado de las 
víctimas, independientemente 
del lado que sean; capaces de 
poner la cara personalmente 
ante todos los que golpean la 
grandeza humana por estar tra-
gados por el odio; libres de los 
deseos de poder, de fama, de 
prestigio y de dinero; hombres 
y mujeres sin miedo, dados a la 
oración y llevados por esa pa-
sión que Jesús mostró por la dig-
nidad humana. 

que la gente no piensa; se agu-
dizan las contradicciones ape-
lando a estrategias comunica-
cionales, golpeando al otro, in-
timidando; se presenta el con-
flicto como desgracia y se asu-
me y se presenta al otro como 
un monstruo cuyas acciones 
son imperdonables. 

Frente a todos estos elemen-
tos, el provincial de los jesuitas 
en Colombia hace una serie de 
recomendaciones: 
•	No dejarse meter en la tena-

za fascistas-socialistas.
•	Tomar en serio la concepción 

de Estado y de sociedad que 
tiene el otro. 

•	Relativizar todos los modelos 
como formas posibles de or-
ganizar la sociedad, todos su-
bordinados a una dimensión 
más profunda: la dignidad 
humana. 

•	Intentar no fallar en el enten-
dimiento y en la voluntad. 

•	Evitar asumir que estamos 
confinados a la historia, ella 
sigue como historia, nosotros 
solo estamos comprometidos 
con ella. 

•	Tener siempre la determinación 
de ver siempre al ser humano. 

•	Discernir para purificar los 
modelos del egoísmo. 

•	Apostar siempre por la inclu-
sión, asumiendo que o cons-
truimos este país entre todos 
o no hay futuro para nadie. 

•	Construir la comunidad micro. 
•	Asumir que no se puede ma-

nejar a nadie. 
•	Liberarse del destino inevita-

ble y abrirse al futuro de Dios. 
•	Situarse, estratégicamente, 

más allá de las contradiccio-
nes de los modelos, asumien-
do que se está al servicio de 
una causa más grande: la dig-
nidad humana. 

•	Aceptar que el conflicto es 
energía que puede reorientarse. 

•	Asumir que el otro es un ser 
humano como nosotros. 
Aunque el análisis que se ha-

ce de un momento de polariza-
ción coincida con el panorama 
venezolano, las recomendacio-
nes parecen difíciles de llevar 
a la práctica ante lo complejo 
de la crisis, la actitud desfavo-
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La voz de las comunidades 

“Especialmente amigos”
Erick S. Mayora* 

En Virginia Díaz –o la maestra Virginia– confluyen fe, 

vocación y deseo de servir. Por ello, muchos niños 

especiales del suroeste de Caracas encuentran en ella 

a un ser solidario que los ayuda a crecer

n el mes de mayo la parroquia Antímano, al su-
roeste de Caracas, celebró 392 años de fundada. 
Las comunidades que la conforman padecen 
diferentes problemáticas: pobreza, inseguridad, 
déficit en la recolección de basura, deterioro de 
la vialidad, entre otros. 

Estas dificultades terminan opacando iniciati-
vas alentadoras y muy positivas emprendidas 
por muchas de las personas que hacen vida en 
estos sectores populares. Virginia Díaz es una 
de esas personas que, por diferentes motivos, 
hoy realiza una gran labor que paradójicamente 
está revestida de sencillez y austeridad. 

En la calle El Carmen, de Antímano, muchos la 
conocen. Basta con preguntar dónde vive la maes-
tra Virginia, para que las personas te orienten sin 
titubeos. Después de pasar varios kioscos, locales 
de comida y algunos contenedores de basura, en-
tre las casas del sector está la residencia de Virgi-
nia. Es una casa amarilla, modesta, de tres pisos. 
Ella vive en la segunda planta, que tiene entrada 
independiente. Si tras cruzar la puerta subes las 
escaleras, vas a dar directamente a la pequeña 
sala de la casa. En una esquina se sienta la maes-
tra Virginia. Su ubicación es estratégica. Desde su 
escritorio, repleto de cuadernos, puede observar 
todo y a todos. Unas cuatro o cinco mesas acogen 

	eric k s. mayora
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a los pequeños –y no tan pequeños– que hacen 
las tareas asignadas por Virginia. Además de un 
par de personas que ayudan a la maestra, hay 
como 16 chamos trabajando cada quien en lo su-
yo. No asistieron todos porque amaneció llovien-
do. Algunos dibujan, otros hacen caligrafías o 
sacan cuentas y otros terminan las manualidades 
que obsequiarían el Día de las Madres. 

—Hola, Virginia. Buen día. Mucho gusto. 
—Hola, Erick. Bienvenido. Pasa y siéntate por 

aquí; ya te atiendo. 

La maestra Virginia tiene 54 años. Es técnico 
superior universitario en Dificultad del Aprendi-
zaje y Problemas Emocionales, egresada del Ins-
tituto Nacional de Psiquiatría Infantil (Inapsi), 
actualmente Colegio Universitario “José Lorenzo 
Pérez Rodríguez”. 

Nunca ejerció como especialista, pero duran-
te 25 años se desempeñó como maestra de prees-
colar en un colegio y luego, por cinco o seis 
años más, laboró como profesora de música y 
pastoralista en un colegio de la Asociación Ve-
nezolana de Educación Católica (AVEC), suman-
do así más de treinta años de experiencia peda-
gógica y de trabajo con los niños. 

Pero además, y aquí el punto clave de esta 
historia, tiene tres hijos: Evelín, de 34 años, Dou-
glas, que este año cumple 20 y María, que tiene 
17. Douglas, el del medio y su único hijo varón, 
vino al mundo con síndrome de Down, razón 
por la que la maestra Virginia hoy marca la pau-
ta en la vida de unos cincuenta niños (y no tan 
niños) especiales que, de lunes a jueves, y los 
sábados, acuden a su casa con el objetivo de 
crecer cada vez más. 

—Virginia, ¿cómo comenzó todo este traba-
jo con los niños especiales? 

—Como en 2011 yo me caí, tuve problemas con 
mis piernas y, producto de eso, estuve en rehabi-
litación un tiempo. A raíz de ese problema, se me 
va a declarar incapacidad laboral porque ya no 
puedo trabajar. ¡Imagínate! Yo, trabajando tantos 
años, me caigo y resulta que no puedo seguir con 
la misma dinámica. Yo siempre he hecho planes 
vacacionales, he dado tareas dirigidas, o sea, yo 
siempre he sido activa y, de verdad, me pegó mu-
cho el no poder hacer todo lo que hacía. La doc-
tora que me atendió me refirió a la psicóloga y a 
la psiquiatra porque caí en depresión. 

Entonces, ese mismo año, quería hacer algo. 
Yo veía a Yoel, a Walter, a David (todos con sín-
drome de Down) que estaban desescolarizados, 
que eran de aquí de la comunidad y que nece-
sitaban ayuda. Viendo eso y toda mi experiencia 
con Douglas, lo positivo que había sido tanto lo 
que él había recibido en el colegio como lo que 
yo podía enseñarle acá en la casa, quise que 
otros niños, que otras personas con una situa-

ción parecida y que no están escolarizados, tu-
vieran la oportunidad. Entonces comencé los 
sábados, pero solo con cuatro niños. 

—¿Qué pasó entonces que has llegado has-
ta acá? ¿Cómo creció la experiencia? 

—Poco a poco fueron viniendo representantes 
y representantes; y viendo que venían tantos de-
cidí abrir más turnos. Hoy, entre las tareas dirigi-
das y la atención a los niños especiales ‒aunque 
todos mis niños son especiales‒, trabajo mañana 
y tarde, de lunes a jueves, y un rato los sábados. 
Los muchachos son de acá de la comunidad, pe-
ro también tengo de Caricuao, de la Carretera 
Vieja de Los Teques, de San Martín, de Carapita.

 Si mi psicólogo se entera le da un… porque 
me dijo que yo podía hacer esto, pero que tra-
bajara dos días nada más en la semana. 

Así, la maestra Virginia atiende hoy aproxi-
madamente a cincuenta niños especiales, y a 
varios que ya no son tan niños. Su servicio pa-
reciera no tener muchos límites: recibe a chamos 
con déficit de atención, dificultad para el apren-
dizaje, síndrome de Down, autismo, hiperqui-
nesia, hiperactividad, entre otros diagnósticos. 
Y es que cada vez que le llega un nuevo caso, 
por más complicado que sea, Virginia lo prime-
ro que piensa es: “Cómo le digo yo a esta mamá 
o a este papá que no los puedo ayudar”. 

Varios elementos motorizan esta experiencia. 
Virginia es católica y desde hace muchos años 
ha tenido una vida activa como agente de pas-
toral. No piensa mucho para afirmar que los 
valores cristianos han sido esenciales en este 
trabajo que realiza, pues asegura que Jesucristo 
la motiva cada día. 

Además de la fe cristiana, Virginia tiene vo-
cación para la enseñanza y, muy especialmente, 
para el servicio; lo dice su historia profesional, 
pero también puede constatarse en las razones 

	eric k s. mayora
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que la motivan a desarrollar esta labor, en el ti-
po de relación que establece con cada uno de 
los niños que asisten a su casa para formarse, 
en la manera en que se dirige a ellos, en el tono 
en que les habla y en la forma como revisa cada 
uno de los cuadernos de sus pupilos. 

—¿Sí avanzan, cognitivamente, acá contigo, 
Virginia? 

—Sí, mucho. 

—¿Cómo lo verificas?
—La mayoría llegó acá en cero. Muchos no 

sabían ni la o por lo redondo. Ahora, mira, reví-
sales los cuadernos para que veas lo que hacen. 
Claro, el proceso es lento, pero fíjate que avan-
zan tanto que ya uno de ellos sabe multiplicar. 
Dilia, por ejemplo, se está iniciando en la divi-
sión a través de la multiplicación. ¿Tú te imaginas 
que ella hubiese tenido esa oportunidad de es-
tudiar desde pequeñita? Ella tiene 28 años y no 
ha recibido educación formal. Ninguno de los 
que están acá recibe educación formal. 

—Entonces, ¿por qué algunos llevan unifor-
me escolar? 

—Yo les digo a ellos que vengan en uniforme 
para que no estén gastando tanta ropa. Esos 
uniformes fueron donados y se los repartimos 
para que los usaran. Pero, además, eso también 
les permite a ellos sentirse más comprometidos 
y sentir que verdaderamente vienen a estudiar. 

—¿Con quién cuentas en este trabajo? ¿Quién 
te echa una mano? 

—Hay mucha gente que nos ayuda. En estos 
días, por ejemplo, los vecinos de acá (señalando 
hacia la calle) nos invitaron a una fiesta. Me llevé 
a ocho de ellos solamente, a los más grandes. No 
los podía llevar a todos. En ese gesto se puede 
ver cómo la comunidad también participa de es-
te proceso que ellos están viviendo. Cuando te-
nemos alguna fiesta, alguna reunión, el cumplea-
ños de alguno, yo les paso mensajitos a mis ami-
gos, a los que viven aquí cerca y todos se abocan, 
se presentan con una piñata, con refrescos. 

La comunidad es increíble. A muchos yo solo 
les digo ‘miren, tenemos el cumpleaños de fu-
lanito’ y no hace falta que diga nada más. Tengo 
muchos amigos que están constantemente cola-
borando. Gente de la Iglesia también se presen-
ta con juguetes, con regalos. Los jóvenes de la 
iglesia Nuestra Señora del Rosario, de aquí de 
Antímano, también me ayudan sin cobrar ni 
medio. Les han traído música, les cantan. Ha 
venido gente a prepararles fiestas. 

—¿Se ha dado algún acercamiento o propues-
ta de autoridades gubernamentales, Virginia? 

—Hay una propuesta gubernamental por ahí 
de crear, en un liceo de la zona, un aula para 

estos niños especiales. Yo no he estado de acuer-
do con eso y hablaría con mis mamás para que 
no estuvieran de acuerdo tampoco porque el 
ambiente no es el más adecuado y porque ellos 
no son un coroto que arriman a un lado; ellos 
se merecen un lugar adecuado, digno, especial 
para ellos. No podemos volver al pasado, donde 
muchas madres escondían a sus hijos especiales. 
Tenemos que ir hacia adelante. 

—¿Por qué no has creado una fundación?
—En un principio yo no quería porque no 

imaginé que esto iba a llegar a tanto. Hay mucha 
gente que está detrás de mí, como invitándome 
a que hagamos la fundación. A pesar de que no 
somos fundación, ellos se llaman Especialmen-
te amigos. Y bueno, es algo que ya hay que ir 
pensando porque, fíjate, se ha dado a conocer 
tanto esta experiencia que en diciembre recibie-
ron regalos y tuvieron fiestas como no tienes 
idea. Y ellos felices.

 Desde el primero de diciembre en adelante 
no salieron de una fiesta. Entonces la gente me 
dice ‘fíjate, sin tener la fundación mira todo lo 
que ellos reciben, imagínate teniéndola’. Me di-
cen que cree la fundación para hacer la expe-
riencia más formal. Hasta me donaron el techo 
de la platabanda, porque ahí es donde hacemos 
muchas de las fiestas y actividades recreativas 
para ellos. Y, como necesitaríamos arreglar el 
piso, acondicionar el lugar, hacerles unos bañitos 
–por ahí tengo unos lavamanos que me dieron 
para eso (acota entre risas)–, la idea de la fun-
dación ha ido agarrando fuerza. 

—¿Qué te ha dejado esta experiencia, Vir-
ginia? ¿Cómo la resumirías brevemente? 

—Esta experiencia me ha ayudado muchísimo. 
Yo digo que nada es casualidad. Soy muy católi-
ca y pienso que Dios me tenía esto destinado. 
Veo que es una gran ayuda para los papás, que 
muchas veces están desesperados y no saben qué 
hacer. Pero, además, ver la sonrisa de estos niños, 
ver que vienen, te abrazan, te besan, eso me con-
forta, me da una fuerza enorme. Eso me llena 
plenamente. Viste a ese niño que se acaba de ir. 
Hoy es su primer día y qué me dijo cuando se 
fue: ‘Maestra, te amo’. Eso para mí es… Tú los 
ves y ves esa ternura. Fíjate, estos son novios (di-
ce señalando a Walter y Ruth, que tienen síndro-
me de Down) y ves que no hay malicia, esa ma-
licia que uno tanto ve en la calle, ves que verda-
deramente hay algo especial en ellos.

Mientras la maestra Virginia pronuncia estas 
palabras, que van cerrando la conversación, mira 
con detenimiento a Douglas, lo observa profun-
damente como contemplando en él las razones 
por las que se ha lanzado a vivir esta aventura que, 
a su juicio, durará hasta que el cuerpo aguante.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
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Parroquia Jesús de Nazaret, una experiencia de comunidad

Un intento de fidelidad al mensaje de Jesús
Javier Contreras* 

L
erick s. mayora

Es inimaginable el espacio físico de la parroquia sin el 

germen comunitario que lo antecedió. La vivencia del 

sentido de Iglesia fue anterior a la edificación de la 

parroquia; de ahí que las personas desarrollen un gran 

sentido de pertenencia hacia su iglesia

a parroquia eclesiástica Jesús de Nazaret, inser-
tada en el sector de La Carucieña, de la ciudad 
de Barquisimeto, estado Lara, busca seguir adap-
tándose a la realidad local para decir hoy, luego 
de 22 años de historia, que el camino transitado 
ha ido identificando las vivencias cotidianas con 
la presencia de Jesús encarnado en los que sufren, 
los que luchan y los que trabajan por modelos de 
dignidad, solidaridad, esperanza y fe. 

Desde sus inicios la actividad pastoral ha ido 
de la mano con la construcción de comunidades 
que participen en las transformaciones del lugar, 
siendo este un elemento prioritario en las pro-
puestas que se han desarrollado junto a las per-
sonas con las que se ha trabajado; personas que, 
diez años antes de que se edificara la parroquia, 
ya daban señales de tenacidad y unión. 

La actualidad, con sus matices, ofrece perma-
nentemente la oportunidad para optimizar el 
acompañamiento y la cercanía con las personas 
de los sectores que conforman la parroquia. 
Ellos, junto a los religiosos que allí hacen vida, 
se empeñan en identificar las necesidades de la 
zona y trabajar para mejorar sus condiciones de 
vida. 

En la coyuntura que hoy vive el país y que 
no le resulta ajena, la comunidad va haciendo 
frente a lo que reconoce como sus prioridades. 
Ante la creciente violencia, actividades que ten-
gan como horizonte la construcción de una cul-
tura de paz; frente a la indiferencia, espacios 
para motivar la solidaridad; de cara a la deses-
peranza y el abandono espiritual, comunicar a 
Jesús que se hace presente en la vida diaria y 
que, lejos de pedir resignación, motiva a crecer 
como individuos y como comunidad, basando 
el amor en acciones concretas, en una impronta 
de vida, más que en palabras al viento. Esa es 
la apuesta que hacen todas las personas que 
conforman la parroquia Jesús de Nazaret. 
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Historia de crecimiento, historia común
Como país, el alcance de la memoria y su ni-

tidez está hipotecado a la narrativa de la auto-
justificación. Así, cuatro décadas son tomadas 
como mucho o poco tiempo, dependiendo del 
interlocutor. De igual forma el juicio a lo ocurri-
do en ese lapso será manejado con la subjetivi-
dad de quien pretende vender una postura más 
que entregar una muestra de lo ocurrido. 

Esas coordenadas históricas que pueden tener 
diversas lecturas e interpretaciones son para los 
habitantes de La Carucieña su relato fundacional, 
su partida de nacimiento y solo conociendo su 
origen se puede dimensionar el camino recorri-
do hasta ahora. 

Lo que hoy resulta un sector típico del oeste 
barquisimetano, con sus veredas y con el creci-
miento poblacional propio de los sectores po-
pulares, fue en sus comienzos un lugar aislado, 
que se ocupó antes de ofrecer las condiciones 
mínimas necesarias para ser habitado. Carente 
de servicios básicos como el agua, la electrici-
dad, centros de salud, educación y abastecimien-
to de víveres, la vida en La Carucieña ofrecía 
una oportunidad que los recién llegados no des-
perdiciaron; comenzaron a hacerse comunidad. 

El anhelo compartido de dignificar sus vidas 
llevó a las personas a pensar estrategias para que 
su condición de habitantes implicara algo más 
que residir en el lugar. Con actividades como 
marchas y reuniones con los organismos compe-
tentes lograron en el transcurso de los primeros 
años y no sin inconvenientes, que el Estado les 
instalara los servicios públicos. Ser tomados en 
cuenta por las líneas de transporte también re-
quirió un esfuerzo. Con esos primeros objetivos 
cumplidos se comenzaban a ubicar en el mapa, 
empezaban a ser una comunidad con identidad 
propia, con historia y horizontes compartidos. 

En ese contexto se hace presente la vida reli-
giosa que, años más tarde, sería la encargada de 
animar y motivar lo que se mantiene hoy como 
hito del sector: la construcción del templo parro-
quial. Es inimaginable el espacio físico de la pa-
rroquia Jesús de Nazaret sin el germen comuni-
tario que lo antecedió. La vivencia del sentido de 
Iglesia fue anterior a la edificación de la parroquia; 
y a ese orden de los acontecimientos se debe, en 
gran medida, el sentido pleno de pertenencia que 
tienen las personas hacia su iglesia. 

Con una comunidad que ya había dado mues-
tra de la capacidad de unirse en torno a lo que 
le interesaba, y que había hecho gala de la ca-
pacidad de trabajo en equipo, no sorprende que 
cuando la intención fue construir un lugar dón-
de celebrar su fe, el resultado haya sido una obra 
que involucró, de distintas formas, a muchos 
habitantes del sector. 

Repartiendo las responsabilidades y con la 
convicción propia de quien confía en sí y en sus 
compañeros, se conformó el llamado grupo Pro 
templo, encargado de recoger fondos mediante 
la venta de alimentos, rifas y el establecimiento 
de puentes con organismos públicos y privados. 

Contar con la iglesia del sector suponía seguir 
creciendo como comunidad, agradecer la pre-
sencia de Dios que, reconocían, les acompañaba 
en cada una de sus vidas. Este lugar se conver-
tiría luego en el espacio propicio para compartir 
la fe que los motivaba a seguir adelante, hacien-
do de su testimonio un compromiso para ellos 
mismos y para los que vinieran luego. 

Con metas definidas y con la ilusión renovada 
por lo que iban alcanzando, la comunidad se 
propuso la construcción de un ambulatorio y un 
mercado periférico. Tocando puertas, exponien-
do sus necesidades, presionando y movilizán-
dose como grupo, una vez más se consiguió el 
objetivo. 

	Entre los lazos comunitarios que comenzaron 
a nacer por la década de 1970 y la inauguración 
del templo parroquial en 1991, hay que identi-
ficar un hecho importante como fue la llegada 
de las hermanas de San José de Tarbes, comu-
nidad de religiosas que fue estableciendo las 
bases para que posteriormente hicieran presen-
cia la Compañía de Jesús, las Hermanas Médicas 
Misioneras, las Hermanas de Vorselar, las Her-
manas Dominicas, entre otras congregaciones y 
órdenes religiosas que a lo largo de los años han 
intentado animar y dinamizar la vivencia de fe 
que tiene la comunidad. 

Hablar de veintidós años supone compilar in-
numerables vivencias y esfuerzos, también re-
conocer los desencuentros que en el marco del 
trabajo comunitario se han presentado en dis-
tintos momentos. Estos conflictos son muestra 
de salud y vitalidad de quienes conscientemen-
te se van haciendo sujetos de su propia trans-
formación, distanciándose progresivamente –que erick s. mayora
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no de forma definitiva– de la tentación de ser 
meros observadores de un entorno que va cam-
biando. El desafío está en seguir reconociendo 
la diferencia como algo inherente al género hu-
mano, sin permitir que ella desdibuje todo lo 
alcanzado. 

Otro elemento común de tensión pudiera es-
tar en lo generacional. Esa línea entre la historia 
y la actualidad parece diluirse y, aun cuando 
pudiera existir alguna resistencia nacida desde 
el temor a no ser valorado, la interrelación entre 
los fundadores y los grupos que emergen con 
el entusiasmo propio de la juventud es cada vez 
más fraterna, generando el clima de familiaridad 
en el que la experiencia de los que ya tienen un 
recorrido hecho se refresca y va nutriendo a los 
que, de manera lógica, se convierten hoy en los 
nuevos actores de la comunidad. 

Valorar y revalorar la figura de la organización 
popular, no el sentido instrumentalista que sue-
le darse desde la óptica política, deja constancia 
de que los emprendimientos hechos por la pa-
rroquia Jesús de Nazaret, la comunidad y los 
miembros de la vida religiosa que acompañan, 
no se sustentan solo en la buena voluntad. Exis-
te aquí un compromiso motivado por la fe, com-
promiso libre que no evalúa metas en horas, ni 
juzga éxitos o fracasos en plazos cortos, un com-
promiso que tiene un norte definido y que no 
plantea intermitencias.

Una acción solidaria que parte  
de necesidades concretas
Conocer las circunstancias de la comunidad 

facilita la implementación de acciones para asis-
tir y acompañar a las personas. Pasar de lo es-
peculativo y lo abstracto a lo práctico y concre-
to se va convirtiendo en la hoja de ruta de los 
emprendimientos de la parroquia, dando como 
resultado la instalación de una serie de progra-
mas y actividades en las que los miembros de 
la comunidad ven reflejadas sus inquietudes y 
particularidades, sintiendo un apoyo que impac-
ta positivamente su cotidianidad. 

En ese marco han nacido, se han reformulado 
o se delinean para el mediano plazo proyectos 
que han surgido de los miembros de la comu-
nidad, quienes convencidos de la necesidad de 
ser sujetos de su propia historia han creado es-
pacios dirigidos a la atención en el área de la 
salud, la recreación, la capacitación laboral y la 
concienciación sobre lo imperativo de la bús-
queda de modelos de convivencia y paz. 

“Dichosos los que trabajan por la paz” 
Una preocupación compartida por todas las 

comunidades es la instalación de conductas que 
atentan contra la paz. Violencia en sus distintas 
manifestaciones, permanente conflictividad y 

la alarmante pérdida de respeto por el valor de 
la vida, son suficiente motivación para que el 
trabajo por la construcción de modelos de diá-
logo y una cultura de paz aparezca en el hori-
zonte de las personas que creen posible y  
necesario generar espacios de convivencia y 
fraternidad. 

Los habitantes de los sectores que conforman 
la parroquia Jesús de Nazaret han dirigido es-
fuerzos colectivos para reflexionar sobre lo frá-
gil que resulta la paz en su entorno y, posterior 
a dicha reflexión, han desarrollado actividades 
que pretenden convertirse en espacios perma-
nentes para sentar posición y para animar a otras 
comunidades a comprometerse con la configu-
ración de ambientes donde la conciliación mar-
que la relación cotidiana.

Hay dos actividades que destacan tanto por 
la visibilidad que tienen como por el trabajo que 
supone su realización. La Caminata por la paz 
y el Concurso de murales por la paz se han eje-
cutado los últimos dos años y se han convertido 
en la expresión del sentir comunitario. Estas ac-
tividades visibilizan los emprendimientos parro-
quiales en el plano de la ciudad, otorgándoles 
voz y rostro a ese grupo de personas que con 
esperanza, fe y convicción dicen presente a la 
hora de soñar y actuar por mejores condiciones 
de vida. 

Para la divulgación del trabajo realizado ha 
sido clave la colaboración prestada por el Insti-
tuto Radiofónico de Fe y Alegría Barquisimeto, 
organización que ha cubierto las actividades y 
ha abierto distintos espacios en su programación 
para conversar sobre todos los proyectos que 
desde la parroquia se llevan a cabo. 

Sanando heridas 
Con la intención de ayudar a que las personas 

vivan procesos de reconciliación tras situaciones 
que han dejado marcas sicológicas, apuntando 
a la vivencia del perdón como experiencia cris-
tiana y de valor social, los salones parroquiales 
han sido lugar para que la Escuela de Perdón y 
Reconciliación (Espere) brinde a la colectividad 
una serie de talleres sobre el tema. Los asisten-
tes han podido rever sus propias historias, cen-
trándose en la capacidad de seguir adelante con 
integridad y no quedándose anclados en mo-
mentos duros de frustración y violencia. 

Formar parte de lo propuesto por Espere le 
da a la persona la oportunidad de sanar heridas 
propias y, a su vez, ser puente para aliviar do-
lores ajenos. Las herramientas adquiridas le per-
miten comunicar desde su realidad el valor que 
tiene el hecho de abrirse a fortalecer el tejido 
social desde la compasión y la tolerancia, rela-
cionándose de un modo distinto con su propia 
vida y con la de aquellos que le hayan podido 
hacer daño. 
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Existe la posibilidad de que a mediano plazo 
Espere establezca su sede en la parroquia Jesús 
de Nazaret, con lo que la atención podría opti-
mizarse creando nuevos programas de acompa-
ñamiento y formación. 

Caminando
La actividad parroquial se ha constituido co-

mo referente colectivo para las personas de los 
sectores que la integran, porque han visto refle-
jada en ella su legítima aspiración a vivir con 
dignidad y a ser reconocidos con voz y voto 
dentro de una sociedad que, en ocasiones, pa-
rece darles la espalda. El deseo de fortalecer su 
posición y la convicción de que con la ayuda de 
Dios han ido alcanzando mejoras en su condi-
ción de vida, marcan el día a día. 

Acercarse a esa manera de vivir permite apre-
ciar con visión ampliada el empeño en mantener 
espacios donde dialoguen Iglesia y comunidad, 
fe y trabajo, espiritualidad y acción social, apun-
tando a un encuentro marcado por la horizonta-
lidad, la estima, el reconocimiento y la búsqueda 
de que las personas y los grupos se vean repre-
sentados y se logre la conciliación de intereses. 

solidaridad





 s
oc

ial

erick s. mayora

Para las personas de La Carucieña, Loma de 
León, Brisas del Turbio, Garabatal, Titicare, 12 
de Octubre y San Juan Bautista, sectores que 
conforman la parroquia Jesús de Nazaret, el re-
to es continuar creciendo integralmente, vivir 
con orgullo lo que son y lo que hacen, saber 
que la historia compartida que los ha llevado a 
ser solidarios, a obtener reivindicaciones colec-
tivas, a trabajar por modelos de paz y reconci-
liación, no es poco, pero tampoco es un camino 
acabado. 

La realidad y las condiciones del lugar cam-
bian, evolucionan, de allí que no resulte conve-
niente anclarse en posiciones irrenunciables 
para justificar miedos o arrebatos en contra de 
lo que con esfuerzo y esperanza se ha venido 
construyendo. Lo que es realmente irrenuncia-
ble, y en lo que no debe estar dispuesto a ne-
gociar ningún miembro de la comunidad es a 
seguir caminando juntos, convencidos de la ven-
taja que ofrece ser sujetos preparados para exi-
gir derechos y para cumplir deberes. 

Desde ese presupuesto seguirán afinando la 
sensibilidad y la adultez necesarias para no ha-
cerse eco de frases vacías que intentan revestir-
se de verdades, amparándose en la novedad o 
en la tradición. Los miembros de la parroquia 
Jesús de Nazaret han dado pasos importantes 
en relación con la atención de sus necesidades, 
aprendiendo a ser propositivos, a actuar, lo que 
agiliza y profundiza su reacción ante las circuns-
tancias que afectan su entorno y su convivencia. 

*Licenciado en Ciencias Políticas. 

erick s. mayora
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l nuevo obispo de Roma, Francisco, sorpresiva-
mente para la mayoría, recogió en su primera 
comparecencia ante la prensa internacional el 
gran anhelo del inspirador del concilio, Juan 
XXIII, que quería una Iglesia de todos y princi-
palmente una Iglesia de los pobres1. Dijo: “¡Cómo 
me gustaría una Iglesia pobre, para los pobres!”. 

Juan XXIII se había referido a la Iglesia como 
una Iglesia de todos pero especialmente de los 
pobres. Esta afirmación puede entenderse, de 
menos a más, como una Iglesia para todos y es-
pecialmente para los pobres, en el sentido res-
tringido de que todos y especialmente los pobres 
son destinatarios de la acción de la Iglesia, que 
se distinguiría de ellos, o como una Iglesia en la 
que todos se sientan en su casa, especialmente 
los pobres, en el sentido de un ámbito abierto, 
que todos y especialmente los pobres puedan 
hacer suyo, o como una Iglesia en la que todos 
sean sujetos, especialmente los pobres. Es claro 
que el Concilio, aunque de modo excesivamen-
te parco, lo entendió de las tres maneras, incluso 
de la tercera. En primer lugar porque se entendió 
a sí misma como un sacramento de salvación 
universal y de la unión de todo el género huma-
no (LG 1,1;2,9) y consideró que de algún modo 
todos pertenecían o se ordenaban a ella y en ese 
sentido que en ella cabían todos (LG 2,13-16); 
pero, sobre todo, porque reconoció que la Iglesia 
somos todos los bautizados, en cuanto cristianos 
(LG 2,9), y no solo la institución eclesiástica, que, 
como tal, es una mera función, necesaria, pero 
transitoria. Y porque dentro del pueblo de Dios 
reconoció en los pobres, “la imagen de su Fun-
dador pobre” (LG 1,8).

También el Concilio se refirió a la Iglesia po-
bre: “Más como Cristo efectuó la redención en 
la pobreza y en la persecución, así la Iglesia es 
llamada a seguir ese mismo camino para comu-
nicar a los seres humanos los frutos de la salva-
ción” (LG 1,8).

Como se ve, este anhelo del corazón del Papa 
Francisco está enraizado en lo más genuino del 

El sesgo doctrinario que desgraciadamente  

ha acompañado a la Iglesia latinoamericana ha tenido 

como consecuencia que a los pobres se les vea  

como menores de edad y que no se reconozca  

su jerarquía espiritual

El Concilio Plenario Venezolano aborda concretamente el tema 

¿Es la Iglesia venezolana una Iglesia 
pobre para los pobres?
Pedro Trigo, s.j.*
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Concilio, viene, sin duda, del Espíritu y, por eso, 
todo lo que conduzca a ponerlo en práctica es 
de Dios.

Lo primero que podemos hacer como católi-
cos venezolanos es hacer un examen de con-
ciencia sobre dónde estamos como Iglesia res-
pecto de este anhelo, para caminar desde don-
de estamos hacia donde nos llama Dios.

Sí lo es, pero no lo reconoce
Creo que, en gran medida, la respuesta a si 

somos una Iglesia pobre y de los pobres es afir-
mativa, ya que la mayoría del pueblo de Dios 
(que eso es la Iglesia) es gente pobre abierta a 
los pobres. Si mantenemos la perspectiva del 
Concilio Vaticano II, para quien la Iglesia somos 
todos los cristianos, lo que haya que comple-
mentar a esta afirmación básica no puede des-
mentirla porque la mayoría de los católicos ve-
nezolanos son pobres. En este sentido también 
tenemos que afirmar que, de hecho, los pobres 
con espíritu constituyen el corazón de nuestra 
Iglesia ya que ellos forman su verdadera jerar-
quía espiritual (que no tienen ningún deseo de 
sustituir a la ministerial) y ellos son, principal-
mente, quienes transmiten la fe como una llama 
prende a otra llama y quienes evangelizan con 
su vida y dando razón de su esperanza. Pode-
mos calificar lo que acabamos de decir como el 
Hecho Mayor de nuestra Iglesia. Que es la fuen-
te de nuestra esperanza.

Ahora bien, una cosa es que de hecho nuestra 
Iglesia sea, en gran medida, una Iglesia de los 
pobres y para los pobres y otra, bien distinta, 

que tenga conciencia de ello. Si preguntamos 
por la conciencia, hay que responder que no 
tenemos conciencia de que sea así. Los pobres 
con espíritu se sienten en la Iglesia, ella es su 
casa y se relacionan con los otros como herma-
nos en la fe; pero lo viven como algo que suce-
de por la misericordia de Dios que los ha llama-
do y no se preguntan por su lugar en la Iglesia 
ni por su ser Iglesia. Les basta con saberse den-
tro, acogidos por Dios y animados por su Espí-
ritu, y aceptan la mediación de los ministros con 
naturalidad, ya que, obviamente, ninguno de 
ellos lo es. 

Por eso, para quienes siguen identificando a 
la Iglesia con la institución eclesiástica, que son 
la mayoría, tanto de los que se consideran en la 
Iglesia, como de los que son cristianos sin afi-
liación, como de los que no son católicos o cris-
tianos, no tiene sentido lo que estamos diciendo. 
Según la opinión establecida, que sigue dando 
la pauta, la Iglesia es la institución eclesiástica. 
Así lo cree en la práctica la mayoría y casi la to-
talidad de ella, aunque una parte, incluidos la 
mayoría de los obispos, confiesen, cuando se 
les hace la pregunta explícita, que la Iglesia so-
mos todos, todo el pueblo de Dios, en el que 
están en lugar destacado los pobres. Pero una 
cosa es lo que se profesa y otra lo que se vive 
en la cotidianidad y cuando se tienen que tomar 
decisiones.

Pues bien, para ese sentir obvio que identifica 
Iglesia e institución eclesiástica, la Iglesia vene-
zolana no es una Iglesia pobre ni de los pobres. 
Al respecto matizaría, porque si bien es verdad 
que los obispos y los curas no son (somos) po-
bres, también lo es que la inmensa mayoría tam-
poco son ricos ni de clase media alta o media, 
sino de clase media baja o de clase popular, y 
para bastantes de ellos su referencia primordial 
es también gente de clase popular o media baja, 
y además un grupo minoritario optan decidida-
mente por los pobres y, en ese sentido, forman 
parte de la Iglesia de los pobres, no solo porque 
vivan principalmente para ellos sino también 
porque consideran lo que dijimos al principio: 
que los pobres forman, en la realidad, el corazón 
de la Iglesia y son los que más viven y comuni-
can la fe y, en particular, los que se la alimentan 
a ellos, que son sus pastores fraternos, no una 
fe ideológica, doctrinal sino la fe que salva: la 
entrega confiada en las manos de Dios, en el 
Dios de Jesús para que dirija sus vidas.

Así pues, se da la paradoja que es precisa-
mente una parte minoritaria, pero significativa, 
de la institución eclesiástica la que sostiene la 
afirmación primera de que la mayoría, lo más 
vivo de la Iglesia venezolana, sí es pobre y vive 
abierta a los pobres. Tal vez ellos son en el país 
los únicos que sostienen esa tesis y son capaces 
de argumentarla y, sobre todo, la experimentan 
gozosamente.erick s. mayora
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Los responsables y los que dan el tono  
no van en esa dirección
Ahora bien, dicho esto, sí habría que insistir 

complementariamente que la inmensa mayoría 
de la institución eclesiástica y del resto del pue-
blo de Dios no pobre está muy lejos de sacar 
consecuencias de ese Hecho Mayor. Una parte 
considerable simplemente no lo reconoce y quie-
nes sí lo reconocen no lo reconocen como algo 
que los ataña y, menos aún, como una buena 
nueva para sus personas. Y por eso, ni se reco-
noce la excelencia cristiana de los pobres, ni se 
los acompaña y apoya, ni, muchísimo menos, se 
ponen en su discipulado.

Incluso esto último, para la mayoría de los 
cristianos, parece una afirmación sin sentido 
porque piensan que esos pobres saben menos 
que ellos de cristianismo y no tienen nada que 
enseñarles. Desgraciadamente están presos del 
conocimiento objetual y no captan el sentido del 
conocimiento bíblico que es el que se da a tra-
vés de la relación íntima (Gn 2,9;3,5;41). Por eso 
el que ama conoce a Dios y el que no ama no 
conoce a Dios, porque Dios es Amor (1Jn 4,7-8). 
Así decía ya Jeremías de Josías: “Hizo justicia a 
los pobres y desvalidos. ¿Acaso no es eso cono-
cerme?” (22,16).

Así pues, hay que decir que la dirección de 
los responsables de nuestra Iglesia y de los que 
llevan la voz cantante y configuran la opinión, 
no va hacia la constitución de una Iglesia pobre 
ni para los pobres. No es porque se prescinda 
de ellos ni se los desprecie. Todos los respon-
sables admiten que ellos son la mayoría y se los 
acoge y hasta se los mira con una cierta simpa-
tía. En ese sentido afirmamos que no somos de 
ningún modo una Iglesia clasista ni elitista. Por 
eso los pobres en ella se sienten, si no a gusto 
ni reconocidos, sí en su casa, con naturalidad. 
Pero, reconocido esto, también es verdad que 
ese sesgo doctrinario que desgraciadamente ha 
acompañado a la Iglesia latinoamericana desde 
su nacimiento, ha tenido como consecuencia 
que se les vea como menores de edad y que no 
se reconozca su jerarquía espiritual y que no se 
vaya en camino de reconocerlo.

Se caminó hacia una Iglesia de los pobres,  
pero en gran medida se ha abandonado  
esa dirección
Todavía tendríamos que afirmar algo más gra-

ve: la Iglesia venezolana, y más señaladamente 
la vida religiosa en ella, se puso en camino de 
este reconocimiento. El Hecho Mayor de nuestra 
Iglesia, tal vez en toda su historia, fue la inser-
ción inculturada de muchos agentes pastorales 
en el medio popular, sobre todo suburbano, 
donde trataron a los pobladores como vecinos, 
en relaciones ciertamente horizontales y mutuas, 
donde acompañaron y se sintieron acompaña-

dos, donde trasmitieron lo mejor que tenían y 
recibieron el tesoro invalorable de experimentar 
la densidad humana de muchas personas del 
pueblo y de apoyarse en su fe y de recibir agra-
decidos los dones de su generosidad. Este en-
cuentro despertó una gran esperanza, dinamizó 
a estas personas y dio lugar a multitud de grupos 
y comunidades. 

Pero la crisis económica y de personal, unida 
al cambio de época, llevó a un enroque reinsti-
tucionalizador que provocó un progresivo aban-
dono de estas comunidades insertas para con-
centrarse en grandes instituciones. Ahora el to-
no lo da el pietismo, el predominio de lo devo-
cional, separado de la vida y no alimentado por 
la lectura orante del Evangelio, al contrario de 
lo que dio el tono a ese encuentro fecundo. El 
segmento más modernizado apuesta, como era 
de esperar, por el corporativismo: familias que 
giran alrededor de señas de identidad más que 
de actuaciones carismáticas, que son siempre 
abiertas.

¿Nos decidiremos a caminar en esa dirección?
El Concilio Plenario Venezolano recogió, sis-

tematizó y relanzó con un gran sentido de opor-
tunidad lo mejor de la época pasada. Él sí con-
cibió muy concretamente una Iglesia pobre y 
para los pobres; pero, por ahora, no tiene suje-
to que se responsabilice de él y lo lleve a la 
práctica. 

Dios quiera que estemos equivocados y que, 
aunque oculto a nuestros ojos, esté surgiendo 
ese sujeto. Nunca hemos querido más equivo-
carnos que al escribir esta nota. Y Dios quiera 
que la frase inicial del nuevo obispo de Roma a 
la prensa internacional, que ha servido de hori-
zonte para este examen de conciencia, nos alec-
cione para enrumbarnos y que sus gestos y sus 
decisiones nos animen e incluso nos empujen 
hacia ellos.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 

NOTAS

1	 Decía el Papa en un mensaje difundido por la radio vaticana el 11 de septiembre de 

1962, un mes antes del inicio del Concilio: “De cara a los países pobres, la Iglesia 

se presenta como es y quiere ser: la Iglesia de todos, pero especialmente la Iglesia 

de los pobres”.
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n el filme Cuidado con lo que 
sueñas, el título se convierte en 
un enigma. El mismo resulta po-
co diáfano y muy provocador 
por ser una advertencia ante esa 
fuerza movilizadora del corazón 
humano que son los sueños. 
¿Tiene que ver acaso con los re-
latos biográficos, heridos por la 
frustración y llenos de coraje, 
que se entrecruzan en la historia? 
Tal vez, pero no queda claro. 

En este relato, las vidas de 
tres personas se unirán produc-
to de las peripecias del amor: 
Candela (una peluquera cuaren-
tona de origen español), Alejan-
dro (un muchacho taxista y pin-
tor que quiere irse al norte en 
busca de futuro) y Diego (un 
niño de la calle que le pide a 
la estatua de Bolívar lo ayude 
a encontrar a su mamá). 

La película, de entrada, des-
concierta un poco. El especta-
dor no piensa encontrarse con 
la figura del libertador como 
hilo conductor, y menos, en es-
tos tiempos de exaltación del 
mito de Bolívar. El filme co-
mienza con una panorámica de 
Caracas y, de inmediato, entra 
una escena en una peluquería, 
lugar en el que confluyen las 
vidas, los sueños y las frustra-
ciones de un grupo humano di-
verso y en el que ocurrirán mu-
chos de los acontecimientos de 
esta historia. 

Afuera, en la plaza Bolívar, 
Diego reza con mucha devoción 
ante la estatua del Libertador. 
Tiene la certeza, sembrada por 
su finado abuelo, de que Bolí-
var lo acompañará siempre y le 
hará el milagro de encontrar a 
su mamá. Mientras ora se pro-
duce un temblor y la cabeza de 
Bolívar cae a sus pies. Los rea-
lizadores apelan a elementos 
mágico-religiosos propios de la 
cultura venezolana. Entonces, 
él y sus panitas huyen con la 
cabeza. 

El pequeño incidente se con-
vierte en la gran noticia que co-
pa la atención de los medios de 
comunicación. Muchas hipóte-
sis se tejen sobre el hecho: ac-
to terrorista, fuerzas políticas 

Cine 

Cuidado  
con lo que 
sueñas
Alfredo Infante, s.j.*

detrás de los niños que huyeron 
con la cabeza, intriga por men-
saje que el escultor Buxo Oz ha-
bría escondido en la obra. En-
tonces, la alcaldesa tiene que 
dar la cara ante la ciudad. Aquí 
una oportunidad para denun-
ciar desviaciones e intereses de 
la política venezolana. 

Un tema entrecruza las his-
torias de muchos de los perso-
najes de este drama: la migra-
ción. Desde una italiana enco-
petada, dueña de la peluquería 
en torno a la que giran los 
acontecimientos, hasta un pin-
tor venezolano que sueña con 
irse al norte porque acá el arte 
no da para vivir dignamente, 
pasando por la historia de Can-
dela y su mamá, Lola, que lle-
garon a esta tierra proveniente 
de España, huyendo de la vio-
lencia intrafamiliar. 

La venta de la peluquería, la 
posibilidad de que sus trabaja-
dores se queden en la calle y el 
pago de un jugoso rescate por 
la cabeza de Bolívar hacen que 
la historia de las personas se 
encuentren –especialmente la 
de Candela, Alejandro y Diego– 
y también que florezcan mu-
chos secretos, frustraciones y 
dolores, pero a la vez, volunta-
des y deseos de lucha. 

Aunque la peluquería es ven-
dida y los trabajadores tienen 
que marcharse, la historia no 
tiene un triste final. La fuerza 
de la verdad redimensionará las 
vidas de los protagonistas. 

La cabeza de Bolívar vuelve 
a la plaza y, nuevamente, se po-
ne de manifiesto la falsedad de 
un mundo político distanciado 
del ciudadano de a pie. Pero 
algo curioso destaca, y es que 
el mensaje secreto que guarda-
ba la cabeza de Bolívar, lejos 
de ser un mensaje ideológico, 
político o militar, esconde una 
declaración de amor a Manuela, 
el sueño que realmente movió 
al libertador. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Título: Cuidado con lo que sueñas 
Directora: Geyka Urdaneta 
Duración: 100 min. 
Año: 2013
Protagonistas: Norma Aleandro,  
Ana Fernández, Alexander Leterni  
y Rosmel Bustamante
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l 5 de marzo de este año co-
menzó una temporada de in-
certidumbre que aún continúa. 
Desde el anuncio del falleci-
miento del presidente Hugo 
Chávez, los días no laborables 
o convulsos se han sucedido. 
El luto, las elecciones del 14 de 
abril y otros sucesos políticos 
han obligado a productores del 
mundo cultural a modificar las 
grillas de programación. 

Organizar eventos es siempre 
complejo. Pero en la coyuntura 
que atraviesa el país se convier-
te en un proceso incierto. Tanto 
el sector estatal como la empre-
sa privada se han visto obligados 
a devolver el dinero de las en-
tradas, modificar fechas, des-
montar temporadas o posponer 
encuentros, en busca de fechas 
más idóneas para sus obras de 
teatro, conciertos y encuentros. 

El Estado informa
Ruedas de prensa y comuni-

cados se sucedieron los días de 
luto nacional. Inesperadamente, 
estas acciones venían de orga-
nismos estatales como el Con-
sejo Nacional del Libro (Cenal), 
que se vio obligado a posponer 

Cultura en la coyuntura 

Escenarios 
vacíos
Jessica Márquez Gaspar*

mente en nuestro país y  a la 
proximidad de  las Elecciones 
Presidenciales, la presentación 
del DJ DEADMAU5 pautada pa-
ra este 05 de abril no podrá rea-
lizarse en la fecha prevista”, 
anunció Evenpro en su página 
web el 2 de abril, para sumar otra 
baja musical de la coyuntura. 

El Caracas Comic-Con, en-
cuentro dedicado a los cómics, 
el animé y el manga, los super-
héroes y la ciencia ficción se 
realizaría del 18 al 23 de abril, 
pero “debido a la situación ac-
tual del país, hemos movido el 
evento para el 11-14 de Julio en 
Urban Cuplé CCCT”, según la 
información que dieron a cono-
cer. Por supuesto, se hizo nece-
sario cambiar los invitados, 
reorganizar las actividades y 
realizar nuevas inversiones. 
Mientras tanto, la vida sigue, 
pero los escenarios se encuen-
tran, con frecuencia, vacíos. 

*Comunicadora Social. Miembro de 
Comunicación y Redes del Centro Gumilla.

la inauguración de la Feria In-
ternacional del Libro de Vene-
zuela (Filven), pautada para el 
8 de marzo, pues el país aún 
lloraba la muerte de Chávez. 

Invitados internacionales, ex-
positores, stands, personal de 
logística y visitantes quedaron a 
la espera. Millones de bolívares 
se perdieron antes de que el Ce-
nal indicara la nueva fecha del 
evento: del 13 al 20 de marzo. 

Durante los días de luto, to-
das las actividades del Teatro 
Teresa Carreño, el Celarg, la 
Red de Cinematecas del país, 
las presentaciones del Sistema 
Nacional de Orquestas, la Com-
pañía Nacional de Teatro, la 
Compañía Nacional de Danza 
y las actividades organizadas 
por Unearte, fueron canceladas. 
Ni una nota se escuchó, ni un 
actor estuvo sobre las tablas. 

Comunicado oficial
Una de las víctimas más em-

blemática fue el Solid Fest 2013, 
que fue pospuesto en tres opor-
tunidades, la segunda de ellas 
por el anuncio de las elecciones 
del 14 de abril. El evento inclui-
ría presentaciones de Chayan-
ne, Luis Fonsi, Caramelos de 
Cianuro y otros artistas que se 
desarrollarían a lo largo de diez 
días. No obstante, la producto-
ra indicó que fue imposible rea-
lizarlo en esa fecha. Se repro-
gramó para el 31 de mayo, pe-
ro tampoco podrá realizarse 
dada la situación del país. 

La misma suerte corrió el 
concierto de Ricardo Arjona. 
Pensado originalmente para el 
3 de febrero, tuvo que ser sus-
pendido porque se negó el per-
miso para realizarlo en la Base 
Aérea La Carlota. Se pensaba 
asignarle una nueva fecha y una 
nueva locación: el estaciona-
miento del Poliedro de Caracas, 
pero la productora emitió un 
comunicado donde señaló, a 
principios de mayo, que queda-
ba cancelado por la inestabili-
dad nacional. 

“En consideración  a los acon-
tecimientos ocurridos reciente-
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a crisis política surgida por el empate electoral 
entre Nicolás Maduro y Henrique Capriles, y la 
exigencia de este último de que se proceda al re-
conteo completo de los votos, sorprendió al mun-
do exterior que había subestimado la fuerza de la 
oposición venezolana. Mientras Norteamérica y 
gran parte de Europa condicionaron su reconoci-
miento de la aparente victoria exigua de Maduro 
a que se realizase un reconteo o una auditoría 
convincente, la mayoría de los gobiernos latinoa-
mericanos adoptaron una actitud complaciente 
hacia el presunto ganador, aunque al mismo tiem-
po expresaron su anhelo de que los venezolanos 
dialoguen y que el resultado electoral sea verifi-
cado y aclarado. La postura acomodaticia de al-
gunos países latinoamericanos se explica por las 
ventajas materiales –grandes compras y generosos 
préstamos y dádivas– que el régimen del fallecido 
presidente Chávez les otorgó y que Nicolás Ma-
duro parece dispuesto a seguir ofreciendo. Sin 
embargo, la oposición democrática se movilizó 
para difundir sus argumentos, con creciente apo-
yo de sectores políticos y mediáticos de diversos 
países, y cundió una extensa controversia inter-
nacional en torno al caso de Venezuela.

América Latina se polariza: Brasil y México
Frente al poder sub-hegemónico desempeñado 

hasta ahora por Brasil dentro de la región latinoa-
mericana y del Caribe, se está produciendo un 
significativo resurgimiento de México como po-
tencia regional de amplio prestigio e influencia. 
La visita oficial del presidente Barack Obama a su 
colega mexicano Enrique Peña Nieto, a principios 
de mayo, constituyó una señal de respaldo esta-
dounidense a la ambición de México de acelerar 
su desarrollo interno en el marco de la economía 
de mercado globalizada y, al mismo tiempo, jugar 
un papel destacado en la conformación de una 
vasta zona de libre comercio y de cooperación 
multilateral a través de la Alianza del Pacífico. Di-
cha alianza, constituida por México, Colombia, 

Entre conflictos y diálogos
Demetrio Boersner*

Venezuela causa preocupación en una región 

polarizada. Europa sufre recesión mientras Estados 

Unidos se recupera. Se buscan soluciones para Siria. 

Así luce el panorama mundial 

	 Hussein Malla/associated press
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Perú y Chile (otros países, ya miembros del Foro 
del Pacífico, se les unirán) se vincula a Norteamé-
rica a través de tratados de libre comercio y pare-
ce destinada a constituir el futuro contrapeso 
geopolítico a Brasil, cuya sub-hegemonía, a través 
de Unasur y Mercosur, se manifiesta mayormente 
del lado del Atlántico (aunque comercialmente, 
Brasil mantiene un enorme intercambio con Chi-
na y el resto de Asia oriental). La eventual rivali-
dad entre un bloque conducido por Brasil y otro 
influido por México se extendería, previsiblemen-
te, al ámbito de los respectivos modelos y teorías 
del desarrollo. Actualmente, la Alianza del Pacífi-
co tiende hacia el modelo de globalización liberal, 
en tanto que Brasil piensa en términos estructu-
rales, defiende el rol orientador del Estado y cree 
en el mantenimiento de mecanismos de autonomía 
regionales, dentro del marco global.

La rivalidad entre Brasil y México se manifes-
tó en el seno de la Organización Mundial del 
Comercio (OMC) en un enfrentamiento por el 
cargo de director general del organismo. Triun-
fó Brasil: el día 7 de mayo fue elegido como 
director general el brasileño Roberto Azevedo, 
venciendo al mexicano Herminio Blanco. Con 
el ascenso de Azevedo, tal vez se fortalecerán 
en la OMC las tendencias estructuralistas y re-
gionalistas, tradicionalmente apoyadas por las 
naciones del Sur, emergentes o en desarrollo.

Europa baja, Norteamérica sube
La desesperación popular en los países euro-

peos de menor desarrollo amenaza la unidad 
regional y la democracia. Del Mediterráneo, la 
recesión, con desempleo y quiebras, ha comen-
zado a extenderse lentamente hacia los países 
más desarrollados del norte. La canciller federal 
alemana Angela Merkel, quien pese a la recesión 
en los países del sur defendía una política de 
austeridad fiscal paneuropea conforme a la doc-
trina económica monetarista, ahora acepta un 
cambio hacia medidas de estímulo a la produc-
tividad, pero tendrá dificultades en convencer 
de ello a su electorado de clase media conser-
vadora. De manera general Europa se encuentra 

en recesión económica, difícil de frenar o con-
trarrestar, pues se esperó demasiado antes de 
flexibilizar la política de restricción del gasto.

En cambio, Estados Unidos ha entrado en una 
etapa de recuperación del crecimiento econó-
mico y del empleo. Las medidas de estímulo 
público a la actividad productiva, aplicadas des-
de años atrás por el presidente Obama (denun-
ciadas por la derecha como socialistas, pero en 
realidad salvadoras del capitalismo) han tenido 
éxito y se ha generado un clima de optimismo 
emprendedor, sobre todo en el seno del empre-
sariado pequeño y mediano. 

El conflicto sirio
En Siria prosigue la feroz guerra civil que se 

inició en el año 2011, como proyección bélica 
de lo que fue inicialmente la primavera árabe. 
El presidente Bashar al-Asad, heredero de su 
padre, caudillo del partido socialista árabe Baaz, 
ejerce una dictadura que combinó reformas so-
ciales de impacto popular, el laicismo con mo-
dernidad y libertad de costumbres, y una actitud 
nacionalista ante presiones externas, con un in-
tolerable autoritarismo personalista, centraliza-
ción del poder y violaciones de los derechos 
humanos. Infelizmente, las fuerzas opositoras, 
transformadas en rebeldes armados, se encuen-
tran divididas ideológicamente entre demócratas 
liberales que parecen perder dinamismo y uni-
dad, y una corriente islamista fundamentalista 
en preocupante ascenso y fortalecimiento. 
(Preocupante sobre todo si se considera que 
muchos sirios no son musulmanes sino cristia-
nos, drusos y hasta judíos). La lucha civil es ca-
da día más sanguinaria y ya son innumerables 
las víctimas y los refugiados.

El Occidente, por justificados motivos liberales 
y humanitarios, repudia la represión feroz (y a 
ratos atroz) practicada por el régimen de Asad y 
espera que en el bando rebelde acabarán por 
imponerse los demócratas y no los fundamenta-
listas islámicos. Rusia, tradicional aliada de los 
Asad, se ha negado a participar en las condenas 
internacionales al régimen de Damasco. El presi-
dente Obama (una vez más, como demócratas 
del mundo en vías de desarrollo, debemos reco-
nocerle un mérito) se ha negado a seguir las in-
sinuaciones de los halcones de derecha en el 
sentido de enviar tropas norteamericanas a Siria 
y acaso repetir los errores cometidos por EE.UU. 
en Irak. Su apoyo a los rebeldes sirios ha sido 
selectivo y matizado. Ahora busca la fórmula que 
mejor se compadece con el ideal de un orden 
internacional democrático: trabajar de común 
acuerdo con la Rusia de Vladimir Putin para pro-
mover una solución política negociada entre las 
partes en conflicto y las potencias interesadas.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
      
      
      
     

	reuters
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1,49% de abril y cómo los dis-
tintos abusos electorales denun-
ciados pudieron incidir en ese 
resultado. Decidieron dejar esa 
labor a figuras como Ramón 
Guillermo Aveledo y Liliana 
Hernández, mientras Capriles 
Radonski y Henri Falcón han 
regresado tanto a las goberna-
ciones donde ejercen como a 
sus recorridos por el país.

Mientras tanto, a Nicolás Ma-
duro y el equipo de Gobierno 
legado por el fallecido presiden-
te Chávez, les ha tocado la tarea 
de afrontar las dificultades de la 
agenda económica nacional que 
incluyen inflación, nuevos acuer-
dos de precios, aumentos salaria-
les, desabastecimiento, liquida-
ción de divisas e importaciones.

El gobierno de Maduro
Una vez proclamado como 

presidente de la República, a pe-
sar de la impugnación oposito-
ra, Nicolás Maduro anunció 
cambios en el gabinete de mi-
nistros y en las acciones de Go-
bierno, sin embargo, desde la 
campaña había anunciado que 
nada estaría fuera del plan de 
la patria que había diseñado an-
teriormente Chávez. Del equipo 
que heredó, realizó algunos 
cambios como remover a Jorge 
Giordani del Ministerio de Fi-
nanzas para destinarlo al de Pla-
nificación, y poner en su lugar 
a Nelson Merentes, que venía 
del Banco Central de Venezuela. 
También cambió a los ministros 
de carteras como Salud, Mujer, 
Cultura, Deportes, Agricultura, 

La economía pasa facturas

D boris vergara/EFE

Mayo agarró a muchos 

venezolanos en la cola. Más que 

lluvias y mangos, el mayo de 2013 

ha tomado a los venezolanos fuera 

del clima electoral de abril, sin otra 

campaña inmediata que desvíe la 

atención y con el impacto del país 

concreto cuyas arrugas se fueron 

corriendo durante meses

espués de que los resultados le 
dieran la victoria a Nicolás Ma-
duro por 224 mil votos de dife-
rencia por encima de Henrique 
Capriles Radonski, el comando 
opositor tomó dos medidas: por 
un lado le exigió al CNE un re-
conteo de votos con una audito-
ría que incluyese no solo los res-
paldos físicos en las cajas sino 
también los cuadernos de vota-
ción y el sistema de identificación 
de huellas dactilares; por el otro, 
introdujo ante el Tribunal Supre-
mo de Justicia un conjunto de 
impugnaciones sobre el proceso 
de votación que compromete 2 
millones 300 mil votos según las 
mesas y centros de votación de-
nunciados por irregularidades. 

Sin embargo, la vocería opo-
sitora no se ha detenido en la 
discusión sobre la brecha de 
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Ambiente y designó a otro en-
cargado para el recién nombra-
do Ministerio de Interior, Justicia 
y Paz, el general Miguel Rodrí-
guez Torres.

Entre las decisiones de Ma-
duro estuvo la realización de 
recorridos por distintas regio-
nes del país para hacer gobier-
no de calle. En su caso era im-
perioso debido a que los últi-
mos seis años había sido can-
ciller de la República y su agen-
da estuvo más vinculada a las 
relaciones internacionales del 
país que a las dinámicas de las 
regiones y los intríngulis del po-
der local. El gobierno de calle 
incluyó el formato de tele-pre-
sidencia, en el cual las asam-
bleas con líderes regionales y 
miembros del partido eran te-
levisadas para lograr efecto na-
cional e impacto local. Muchas 
sirvieron no solo para mostrar 
constantemente en medios a la 
nueva figura líder de la revolu-
ción, sino también para revelar 
algunas dificultades de infraes-
tructura y deudas de obras aún 
no realizadas en las regiones.

Asimismo, Maduro realizó una 
visita a varios países de la región 
como Brasil, Argentina y Uru-
guay, para afianzar los vínculos 
con Mercosur y firmar nuevos 
convenios que puedan proveer-
le a Venezuela el envío de pro-
ductos de primera necesidad.

La moneda sufre
El anuncio de aumento de sa-

lario de mayo se ofreció de ma-
nera fraccionada. Apenas se da-
ría un aumento del 20%, luego 
para septiembre 10% más y a 
finales de año, dependiendo del 
ritmo de la economía, se ofreció 
entre 5 y 10% más. Todos para 
el salario mínimo, no se trata 
de un ajuste de toda la escala 
salarial.

Sin embargo, la devaluación 
anunciada a principios de año 
con el paso del dólar de 4,30Bs 
a 6,30Bs, luego la creación de 
un segundo mecanismo de 
cambios llamado Sicad que ele-
vaba el costo del dólar, sumado 
a la escasez de divisas, ha gol-

peado aún más el poder adqui-
sitivo de los venezolanos.

De hecho, una serie de medi-
das económicas como el aumen-
to del 20% en los precios del 
pollo, la carne y la leche, son 
insuficientes de entrada porque 
no se ajustan a la realidad de 
unos productos que, a pesar de 
estar regulados, tuvieron que 
saltarse los precios estipulados 
para volver al mercado. Por 
ejemplo, se anunció que la car-
ne de primera iba a tener un 
nuevo precio de 27,29 Bs el kilo, 
cuando en realidad la carne en 
canal a las carnicerías les cuesta 
entre 40 y 50 Bs y venden esa 
carne de primera en unos 100 
Bs. La única manera de conse-
guir los precios regulados es en 
los mercados subvencionados 
que organiza el Gobierno nacio-
nal de manera itinerante o en 
locales fijos cuya existencia de 
productos es efímera.

Asimismo, el desabasteci-
miento de productos respecto 
a meses anteriores se ha visto 
agravado. Oficialmente el BCV 
midió en 21,3% el índice de es-
casez de productos, lo que se 
ha traducido en largas colas y 
algunas escaramuzas para com-
prar desde papel higiénico has-
ta harina de maíz en muchos 
comercios.

Por otro lado, la inflación re-
portada para el mes de abril fue 
de 4,3% y acumula 12,5% en los 
cuatros primeros meses del año. 
Con eso a la vista, la meta de 
llevar la inflación de 2013 a 16% 
quedó en el olvido y los exper-
tos ya hablan de una cifra que 
ronde 30% a final de año.

Diálogo con Polar
Después de las acusaciones 

gubernamentales de acaparar 
alimentos o bajar la producción 
de manera artificial para generar 
escasez, el presidente de empre-
sas Polar, Lorenzo Mendoza, res-
pondió al Gobierno nacional 
con cifras de producción de ru-
bros como la harina de maíz 
precocida. El empresario recor-
dó que Polar ha sido objeto de 
miles de auditorías y que sus 

redes de distribución son revi-
sadas constantemente por insti-
tuciones públicas, pero su em-
presa solo abastece 46% del 
mercado nacional. El resto está 
en manos de pequeñas empre-
sas privadas y cerca de una de-
cena de marcas de harina que 
pertenecen al Estado. De hecho, 
de las 24 plantas procesadoras 
de maíz en Venezuela, solo tres 
pertenecen a Polar, tres están en 
manos de otros productores pri-
vados y las otras 18 están en 
poder del Gobierno a través de 
empresas que ha comprado o 
expropiado en estos años. 

Tras la respuesta se realizó 
un encuentro entre el alto go-
bierno y representantes de Po-
lar para llegar a un acuerdo que 
mejore la producción y el abas-
tecimiento de la harina.

Electricidad
El hermano del presidente 

Chávez, Argenis Chávez, renun-
ció a la dirección de Corpoelec. 
En su lugar fue nombrado Jesse 
Chacón, quien no ejercía roles 
en el Ejecutivo nacional desde 
que puso su cargo a la orden 
en el Ministerio del Interior 
cuando su hermano, Arné Cha-
cón, fue acusado de corrupción.

Chacón prometió implemen-
tar acciones que diesen resulta-
dos en cien días para disminuir 
los apagones en el país y me-
jorar la producción, distribución 
y consumo de energía eléctrica. 
Aunque Caracas sigue más cui-
dada que el resto del país, son 
cada vez más numerosas las fa-
llas eléctricas en algunos secto-
res de la ciudad y en regiones 
del interior. Esta vez las fallas 
no se adjudican a la lluvia ni a 
la sequía, ni a sabotajes ni ac-
cidentes, sino a la creciente de-
manda de energía que hacen 
los ciudadanos.

Profesores universitarios 
versus militares
Las universidades del país 

han vivido paros sucesivos que 
fueron desde 24 hasta 96 horas, 
exigiendo aumentos salariales 
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tanto para obreros y empleados 
administrativos, como para los 
profesores. En algunos casos los 
salarios no se ajustan desde 
2009, lo que ha llevado el ingre-
so de los docentes universitarios 
a cifras que quedan por debajo 
del salario mínimo y no se ajus-
tan a la trayectoria, la dedica-
ción ni las especializaciones de 
los académicos. Con protestas 
donde se ha denunciado que 
son ellos los que subvencionan 
la educación superior, debido a 
los bajos salarios, algunas uni-
versidades como ULA y LUZ 
han decidido no realizar un pa-
ro indefinido sino paros de me-
dia jornada. Las amenazas con-
tra las casas de estudio implican 
que un paro indefinido podría 
ocasionar el cierre o la toma de 
las universidades, por lo que el 
conflicto se mantiene.

Por otra parte, Nicolás Ma-
duro anunció el aumento lineal 
en los salarios de los compo-
nentes de la Fuerza Armada 
Nacional Bolivariana, que no 
recibían aumento desde 2011. 
En el mismo acto, hizo el re-
lanzamiento de la Misión Negro 
Primero, que busca mejorar los 
beneficios sociales de los mili-
tares y sus familiares.

Trifulca en la Asamblea 
Nacional
Durante la primera semana 

de sesiones en la Asamblea Na-
cional después de las eleccio-
nes, una medida que tomó el 
presidente del parlamento, 
Diosdado Cabello (PSUV), fue 
prohibirles el derecho de pala-
bra a los diputados que no re-
conocieran la victoria de Nico-
lás Maduro. Posteriormente, 
fueron removidos de las presi-
dencias de las comisiones todos 
los diputados opositores que las 
detentaban. La medida se man-
tuvo un par de semanas, hasta 
que en una de las sesiones los 
diputados de la oposición se en-
contraron en el hemiciclo sin 
posibilidades de participar y de-
cidieron protestar con pancar-
tas, pitos, vuvuzelas y cornetas. 

La reacción inmediata fue una 
trifulca que dio como saldo nue-
ve diputados heridos de ambas 
toldas, pero de mayor gravedad 
a Américo de Grazia, Julio Bor-
ges y María Corina Machado.

El suceso ha dejado el espa-
cio de la Asamblea aún más di-
vidido y hasta el cierre de esta 
edición no se había realizado la 
sesión donde se prometía resti-
tuirle el derecho de palabra a 
la oposición. Por el contrario, 
Diosdado Cabello anunció que 
le suspendería sus salarios.

Venta de Globovision
El canal de noticias y opinión, 

Globovision, confirmó la venta 
de sus acciones principales. El 
cambio de dueños saca de la 
fórmula a la familia Zuloaga pa-
ra meter a Juan Domingo Cor-
dero, empresario dueño de se-
guros La Vitalicia. Primero se 
había nombrado para la direc-
ción del canal a Leopoldo Cas-
tillo y Vladimir Villegas, pero a 
los pocos días, Villegas rechazó 
el cargo argumentando que no 
hubo consenso en sus compe-
tencias ni en la línea editorial.

Inseguridad
Durante el mes de abril, el 

promedio de muertes violentas 
registradas en la morgue de Be-
llo Monte fue de 16,6. Durante 
la primera quincena del mes de 

mayo, la cifra se ubicaba en 17 
muertes diarias. Ante esa agen-
da, a la que además le faltan las 
cifras totalizadas del resto del 
territorio nacional, el presidente 
Maduro anunció el Plan Patria 
Segura, que incluye la salida a 
la calle de 3 mil efectivos de la 
Fuerza Armada Nacional Boliva-
riana para resguardo y protec-
ción ciudadana. Los críticos a la 
medida argumentaron que era 
violatoria de la Constitución, 
pues allí se indica que la segu-
ridad ciudadana es parte del ám-
bito civil, por lo que militarizar 
las calles no era lo más indicado. 
Asimismo, la medida excede las 
propuestas de la Misión A toda 
vida Venezuela, presentada ha-
ce menos de un año y que in-
cluía una política integral de se-
guridad. El argumento del Go-
bierno es que la medida es tem-
poral hasta la próxima gradua-
ción de las nuevas cohortes de 
policías nacionales.
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